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M s r ia  r e in a  d e  I n g l a t e r r a .

MARÍA LA SANGUINARIA.

l'na esiiecie de aiialmna. un subreiionibrc siniesiro sf - 
fiaUm a María la Sanguiaaria en la posteridad. Con razón 
es acus-ida de crueldad; peros! la justicia debe ser impar* 
< ial en sus juicios , donde mas debe resaltar este atributo 
de la divinidad es en los fallos que pronuncia en el tribu­
nal de la posteridad, porque juz^a a los que han figurado 
en esta escena del mundo tan variada en sus faces.... Sin 
duda Maria fué cruel, fanática, pero ¿no hay ninguna ra­
zón que aparezca como mía luz para guiarnos en el verda­
dero camino de la verdad? En lodos los destinos hay mis- 

25  de ju lio  de Í8 i5 .

torios profundos é inconcebibles! Frecuentemente la pos­
teridad falla.... sin apelacíou.... ora se muestre indulgen­
te, ora severa . cuando liabladcbe ser obedecida..... Sin
embargo, aconteced menudo que el que juzga áeste imin- 
do lan iluslrado , tan instruido, no es tan culpable ni tan 
inocente como se le proclama, según un juicio erróneo 
fundado también en un error.

María de Inglaterra , nacida el 18 de febrero de iril.'i, 
de Enrique VUl y de Catalina de Aragón, se educó en la 
desgracia. Hija de una iniiger repudiada, continuamente 
perseguida ella misma, María se vió largo tiempo privada 
de sus mas imprescriptibles derechos, esperimenlando 
esta persecución en el reinado de so padre y de su licr- 
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iii.iiio- Ks|iafinla y raliMica. n¡iliiral ora fino 
horror la rolltíioii ([lio hnhia sarK’ionado la si

mirase onn
..................^....Kliio hnhia sani’ionado la seiitoiicin de

doslioiior , no solameiil.o do Catalina de Anigon , sino ile 
la misma María, dol vásUigo Icgiliuio do la nohlo oasa do 
liidor, do Maria de liiglalerra!!.... Como su padre, abri­
gaba eii su alma sombríos y sanguinarios pensamientos.... 
Como su padre no pcrdoiialia JAHS9-... Kra iialuralmeiUe 
létriea. seria , ó mas bien feroz, y nada en ella reveíala 
la eraeia (le la iiniger, ese eneanto lan poderoso, que 
liiibiera sido para ella un grande ausiliar, cuandodes- 
paes (le la ninerlcde Eduardo VI se presentó para subir 
las gradas del trono de Inglaterra y sentarse en el sitio 
de su hermano....

Cuatro iiiiigeres se presentaron en esta époea de ter­
ribles desórdenes, enino pretendientes 4 la corona de In­
glaterra ; María la Calólica , hija primogóniua de Enri­
que \  III, y de una madre repudiada....; Isabel la proles- 
lanlc. hija liimbien de Enrique VIH y de una madre de- 
eapiladaoouioinfainc...l)e,spues,pnlalíneadeEiirique VIH 
veiiian Juana Grey, y María Estnard , reina de Escocia 
I.a primera de estas alegaba como derecho á la corona la 
voluntad y el testamento de Eduardo; la otra, eatólita 
como Maria , no tenia masque un derecho incierto, y 
pocos medios de hacerlo valer. ^

Juana Grey ignoraba A la vez sus derechos y el medio 
de sancionarlos ; su suegro la perdió por su ambición, y 
la cabeza de Juana Grey rodó sobre el cadalso cuando ape­
nas cotilab.') diez y oi'liu años.

Cuando Eduardo VI murió , no liándose Norihuinber- 
l.arid solamente de su tesiameiilo jsira ciar a reconocer á 
Juana Grey sinobsuiciilo . quiso antes de hacer ninguna 
tentativa , tener á las dos hijasde Enrique Vlll en su po­
der. Comprometió , pues, al consejo para que les cscri- 
bipsi>, algunos momentos antes de la muerte de! rey , que 
necesitaba de sus cuidados y do sus socorros.... Eduardo 
espiró antes de su llegada..., Pero Xurthuinberlaiid ocultó 
su muerte para atraer á las dos princesas á la córte Ha­
llábanse ya en lloddesden , a  media jornada del palacio 
re.il; el conde de Anindel envió un espreso a Mana, in­
formándola de la muerte de su hermano y de los proyec­
tos de Northumberland. Tan pronto romo fue enterada de
ellos María, s« retiró a Keuaing-llull, y en seguida á Fram-
liiigham en el condado de Suffolk, en donde pensaba em­
barcarse paraFlaudesy sostener sus derechos á la suce­
sión de Inglaterra.... Eseribif) i  los grandes del reino, á 
la principal nobleza ,y  Icsprevinoque tomasen la defensa 
de la corona y de la heredera legítima. Envió un mensage 
al consejo nianifesiandole i|iie, sabedora de la muerte de 
su hermano , le iiilimaba que tomase las medidas necesa­
rias para su coronación.

NortlimnlKTlaml creyó entonces inútil guardar por 
mas tiempo disimulo ; dirigióse á Sion-llouse, residen­
cia habitual de Juana Grey, acompañado del duque de 
Suffolk , del conde de Pembroke v de otros grandes seño­
res de Inglaterra, y presentóse á'Juana Grey con todo el 
ceremonial y el respeto que podía protestar á su sobera­
na. Entonces fué, y solamente entonces , cuando Juana 
Grey supo todolo que su suegro habla intentado por ella- 
empero se negó abiertamente á los proyectos de Nort- 
hmnberland, insistiendo en la justicia con que debía pro- 
cederse prefirimdo los derechos de las dos hijas de En­
rique VIH a los suyos , y largo tiempo persistió en su ne­
gativa; en fin , fué vencida por las súplicas de Diidley- 
Guilford , su marido , mas bien que por las razones de su 
suegro. Era costumbre entonces en Inglaterra que siis 
reyes pasa.sen en la Torre los primeros dias de su adveni­
miento. Juana Grey fué conducida a ella, no como una 
soberana . sido como iiiiavictima destinada ya al cadalso 
En vano se la proclamó reina ; el | ucbio guardó un pro­
fundo silencio,porque qurria ser gobernado por tas hilas 
de Enrique Vül. ^

Durante este tiempo, hallábase María en el condado de

Siilfolk, (|iie se sometía á ella.... Esta provincia era sin 
embargo de la religión reformada mas severa. Maria pro­
metió respetar todos los derechos de eoneiencia, y alienas 
dio esta palabra, los liubitanles se adliirierou a su cansa 
Enalta noblezaleofrceiosii apoyo.ySirEdiiardolIastiiigs. 
hermano del comiede llunliiigdoM, que habla recibido 
una comisión del consejo para levantar tropas en el 
Guekinghaiiish're, en favor de Juana Grey, puso esUs 
tropas ádisposii ion de María... niia escuadraá la cual Nor- 
t mmberland mando cruzar las aguas de Suífolk, se de- 
(Jaró por ella.... En (in, María llego hasta liury-de-San 
hdmundo sin hallar obstáculos que embarazasen su mar ­
cha. Pronto los ministros, que se consideraban como pri­
sioneros en la Torre, salieron en cuerpo a recibir álareinii 
Jlaria acompañados de las autoridades municipales, para 
rendir todos juntos su liomoiiage á la soberana legitima 

María se mostró ul principio dulce y dem entr son­
reíase bomladosamenle y no hablaiia mas que de wrdon 
pero en su bocaesUi palabra era espantosa, por que Ma- 
najamás olvidaba las ofensas.

peyóse sin embargo en un principio, que Korthum- 
berland era el linion que ella quería sacrificar á su re- 
Mntimiento.... Juana Grey permaneció encerrada en la 
Torre, asi como su marido; y la reina de Inglaterra fué 
proclamada nuiy justa y muy clemente por iio haber bo­
cho caer mas que una cabeza....

Pero este era solamente el sueño de la venganza 
I rontose abrieron las prisiones y se llenaron de vic- 
tim p.... El juez Halés, cuya consláncia habla sido adml- 
rablf! sosteniendo los derechos de la reina, perdió todo 
el mérito de sii bella conducta oponiéndose á las iimova- 
Ciunes que ella quería introducir en ol estado.... Se le 
constituyó en prisión, y lo trataron con tanta severidad 
que se volvió loco y se suicidó.... Cranmer, que parecía 
tener derechosála gratitud de Maria, no pereció des­
de luego; estaba reservado para castigos mas crueles.

Los espíritus estaban irritados con tan terribles cruel­
dades. Cuando al pueblo se le escapa un grito de dolor v 
desesperación, resuena largo t ie m p S ie n  aquella épo­
ca un hombre importante en Europa hubiese querido 
aprovechar las disposiciones do la nación, María se hu­
mera perdido.... Pero el rey de Francia era demasiado 
leal para fomentar una rebelión.... PM emperador quería 
por el contrario adquirir la Inglaterra para sn hijo Solo 
pues, la nobleza inglesa era temible para Maria. Su her­
mana Isabel y Juana Grey contaban todavía con numero­
sos partidarios; niiodc ellos, SirThomasWiat, sublevó la 
provincia de Kent y vino hasta Londres con un ejército- 
piiro esta empresa estaba mai organizada, y aunque las 
milicias de Londres abandonaron el partido de la reina 
pcrmimeeió mas fuerte por la debilidad del otro.

Sin embargo, Sir Tilomas Wiat, obstinado mucho mas 
en proseguir sii empresa, desde que supo la disposición 
de los habitantes de Lúmlrcs, llegó hasta el puente de 
la ciudad; pero como se hallaba obstruido con barricadas 
se dirigió a Kingston, pasó el rio con cuatro milhombres 
y volvió a Londres por este lado. Pero perdió su tiempo, 
y se olvidó de que las emociones populares dependen 
(ara llegara su evito, de un inoniento que es menester 
saber aprovechar. VViatse vio abandonado de los suyos 
' el mismo arrestado cerca de Temple-Bar, por Sir 

Mauricio Berkley. Setenta desgraciados fueron victi­
mas de cst;i arrojada empresa, y cuatrocientos fueron 
con I lucí (los á l s pies de la cien ntt' .Haría, oiie les con­
cedió la grada.... contenía y rlsücnade ver á estos ¡ii- 
felices, alados con una cuerda como un vil rebaño y humi­
llándose para pedir la vida....

Sir Thouias áViat fué condenado y decapitado, y cuan­
do se hallaba sobre el cadalso declaró que la priiieesa 
Isabel y el romlc Devonsbire estaban inocentes de lo que 
el había emprendido, v su muerte terminó estas revuel­
tas, las mas graves del reinado de Maria.
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Pero i>ara una alma como la de la hija de Enriiiiie VIH 
no era bástanle ijuedar victoriosa, era menester que no­
bles, grandes victimas sellasen con su sangre el dia de 
reposo de la cruel reina. Juana Grey y su niai ido fueron 
también sacrificados íi su furor....

Entonces filé cuando Mana recibió los votos de la lui­
ción, que le pedia nombrase un rey de Inglaterra eli­
giendo esposo.... Hubiera sido mas político y mascou- 
forme con los deseos de la Inglaterra elegir este esposo 
en el mismo reino; pero María escribió at papa y á su 
jirimoel einpcradoc Garlos V. Este le contestó;

«Mí querida pciiiia: el rey de Erancia está casado, los 
«demás son demasiado jóvenes, y yo demasiado viejo;
• no veo, pues, mas que á mi hijo don Felipe que pueda 
«conveniros.»

Maria eraentoneesniia vieja solterona, sin tener como 
algunas o¡ recurso de llamarse joven. Quería casarse, y 
por mas que le repugnase la iniágcn de Felipe, eon su 
frente pálida, su cabellos rojos y crespos y su sonrisa 
falsa, sintió por él una pasión que no admitió ninguna 
dilación.....  Se estendieron los contratos apresurada­
mente, y pronto supo la Ing'aterra que tenia por rey a 
don Felpe (i) principe de España.

General fué la consfernai ion que produjo semejante 
nueva, que confirmaba todos los lemoresy renovaba todos 
los terrores. María, arrastradapor su loro amor, que Felipe 
despreció liastael punto de no haber siquiera escrito una 
carta nart'cular á la que le daba un reino en dote, im­
puso silencio con el destierro y la prisión ;i los murmu­
llos que llegaban hasta ella.

Sin embargo, María no pudo dominar el horrur de sus 
súbditos hasta hacerles obedecer á suvoluntadimiicdiaU. 
Mandó armar una escuadra, b«qo las órdenes de lord Eífin- 
ghain. para irá  España en busca de Felipe. El almirante 
ie declaró que los marineros se negaban á prestar este 
servicio, y que tal vez la vida del principe no estaría muy 
segura durante el viage... La necesidad, bajo la mas dura 
de sus formas, la sujetó con su mano de hierro; revocó, 
pues, su orden, y como débil niño temió mientras duró 
la travesía de Felipe, que fuese apresado por una escua­
dra francesa que á la sazón surcaba los mares. Cayó en 
un esfcnJo convulsivo que alteró bien pronto su salud y 
sus fuerzas. Jamás habla sido hermosa; y estas emociones 
que no cuadrab.an ni á sus ojos pequeños y ruines, ni á 
sus labios delgados y caídos, cuya sonrisa jamás excitó 
sino la alegria'dfl mal. le dieron una nueva fisonomía (3) 
que aumentó su fealdad habitual. Ella misma lo conoció 
y hasta llegó á temer la llegada de su marido.

Este momento deseado llegó al fin; la reina recibió la 
noticia del desembarco del príncipe en Soutiiampton, y 
María vió pronto á su lado á aquel de quien iba á depen­
der su destino... Felipe era ya entonces lo que fué des 
pues, austero y rigoroso en sus palabras como en sus 
maneras. La misma Maria no pudo menos ilc estremecerse 
al verle, y conoció desde luego que había elegido á un 
tirano mas bien que un marido.

Sir WilUams Moason refiere á propósito de esta lle­
gada, un hecho muy notable para pasarlo en silencio. El 
almirante inglés disparó contra el navio español euanilo 
todavía estaba Felipe eu su bordo, porque el capitán es­
pañol no había arriado el mastelero de juanete á su en­
trada en el canal, como señal ile respeto á la escuadra 
inglesa. Esta conducta rigurosa es muy notable para 
aquella época, y muy diferente del espiritii que reinaba 
entonces en Inglaterra. No era todavía permitido el or­
gullo de haber tenido á Isabel por reina.

Los temores de la Inglaterra, las previsiones de los 
hambres sensatos de F.iiropa, quedaron pronto justifica­
dos después del casamiento do María y Felipe. F.ste

enceiiilíó hogueras, levantó cadalsos, y trató de sacar de 
su iinioii, que consideraba como desgraciada, el poco 
fruto que se habia prometido. Los empréstitos, los ün- 
puestos y las conllsi aciones, agotarmi á l.i Inglaterra para 
saeiar la av.iricia dei joven esposo de una vieja insensata;

f | l  E ran r im o  h»rnmno suyo, pues aiaJws eran h ilos í1« dos h o t-  
g ianas. C.aialma de A raron o ía  herm ana de Juana  la Looa, 

iSj Tenia dnee aüos m is  que Felipe.

asi que no tardó on llegar á su colmo el descoiitenhi 
general.

El cardenal Pulas, enviado eerea del rey y de la reina 
de Inglaterra, eoiuo legado de la Saiifci Sede, a]iadgni> 
pronto, merced á su dulzura, las turbulencias que Mana 
y Felipe habían provocado con su administración de liier- 
ro y de fuego, si bien Felipe afectaba gran gen«n'usidad 
de conducta con lus ingleses.

Entre tanto, yacía sepultado en la Turry; el conde de 
Itovonsliire, uno do los primeros barones de la Inglaterra, 
bajo el pieteslo de connivencia con la princesa Isabel, 
con quien decian quería casarse; pero Maria lo babia 
querido también, segiiii la fama, y en un corazón eoiiio 
el suyo, las pasiones ahogaban los .afectos. Felipe dió l.i 
liberlai! al conde de Devoinhire, que se apruveebó de ella 
para viajar. Poco tiempo despii. s murió eiiveneiuiiio en
Pádiiü.......El rumor que sordamente círculo por F.iii'iqia
ilribuia esta muerte á los iiii|it‘riales-

Felipe abandono la Inglaterra y regresó á España.
Cuando .Maria se vió sola....... Cuando ese Inimbre a

quien ella decía, habia sacrillcado la Inglaterra, la luí- 
bu abaiidoimdo, se convirtió en una pantera cruel; vul 
vieron tas atroces persecuciones, la luz de las hogueras 
alumliró de nuevo las provincias de Inglaterra, la sangre 
corrió á torrentes y María moreeió mas que niiiica el noin- 
hrc de Mahia l.\ S isurie.sta... Ilogerio, ''anóiiigo de san 
Pahli, fue quemaib) en Smitlifield. llooper, obispo <le 
Giocester, sufrió susiiplíi io en el mismo Glocester.Ciiiindo 
lo ataron á la picota, cumplieron sus veixlugos las órdenes 
de la reina; eolucaron delante de él una tablilla con el in- 
dullo que Maria Icconcedia si aiijuralia... llurroruso fué su 
suplicio, pero DO cedió. En Coventry , pereció también 
Smder$ en una hoguera... Taylon . cura de lladley , fue 
igualmente quemado. En tudas partes el fuego devorábalas 
victimas de María, en todas partes la fatal cuchilla segaba 
sus cabezas... Presentía su muerte y como osos reyes del 
oriente, quería enviar de antemano delante de ella un 
siniestro y numeroso cortejo.

Ferrar, obispo de san David, fué quemado en su pro­
pia diócesis. Ridley, obispo de Lóndres, Latimer, obis- 
im (ieWorcester, espir.irun enmedio de las llamas....Mu- 
geres, niños , ancianos, nadie estaba Ubre de la muerte, 
apenas la mirada de basilisco de .María habia señalado su 
victima. ¡Fué aquella una época horrible!

En lili , María pareció sucumbir bajo un dolor dema­
siado fuerte para ella ; las heridas del alma son incurables 
cuando no las cura la mano que las ha abierto. El amor de 
María podía ser iiii tormento, pero era verdadero. El 
abandono de Felipe dió el primer g Upe á su corazón , y el 
olvido envenenó esta herida : apenas le escribió algunas 
lineas cortasy raras , cuya frialdad comentada y sentida 
por su moribunda y desgraciada tiu^er, fué pronto para 
ella una sentencia de muerte. En esta época sucedieron 
los desastres de Franci.i, porque la victoria de san Qniii- 
tiu no impidió at duque de Guisa lomar á Calés, y la es­
cuadra enviada por Maria para socorrer á esta plaza, llegó 
solamente i>ara verenarbolarel pabellón francés sobro sus 
murallas. Este nuevo é inesperado golpe., hirió de muerte 
á Maria. Su salud, de mucho tiempo atrás quebrantada, 
declinaba de dia en dia , y solo se reanimó pava mandar 
la ejecución que su venganza tenia reserva<la ; la de su 
enemigo,del desgraciado Crannier que durante cinco 
años estuvo sepultado en un calabozo. Mandó, pues, su 
muerte, y los gritos del anciano atormentado fueron la 
música mas dulce para hm oidos de Maria.

Pronto sus pesares fueron tan crueles, que .al fin eo- 
, noció que Dios castilla severamente en sii cólera. Su
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alma v su cuerpo gritaron al mismo tiempo, perdón su-

nim®,’ c'f'osydcsacerdotfs que pedían por
hUi« ó .,,’ ‘̂ 'ísnelo que aun lus mas misera-
hlis gozan en sus postreros momeutos ; María no vid á su
nm ^ v " ‘ ‘" í Una voz pronunció
K  Íp Í uÍ-! '"abel. Los ojos de
S  fn. m espresion que heló do espanto
aun á tos mas animosos yresueltos: dirigió la vista á su 

P®'’* cerciorarse de si esa enemiga deles- 
ce^áde Í ! f í ^ r ^ ‘*“V ^ -^  ceñir su corona , se hallaba 
soberana'el trono q " b ¡ a  v S  ^

U a^ñK ^É V iS5^■ ■
rpiníía"*! .‘*1 noviembre de m s  , después de un ' 
remado desgraciado de cinco años, cuatro mesesy once '

ah,>!í '̂"‘‘'  mugeres que por fortuna
r e t r ^ n r ^ n n r / '^ f  naturale¿. Si hemos de
poif Ki ®' sea horro­roso, tuu cruel, vengativa como su padre . tiránica te s- ' 
tañida, supersticitsa, maligna y violenta: asi por lo

menos nos lo representan los historiadores mas veraces 
de sus conlemporáneos. Era ademas de la mas crasa ic- 
itorancia, y no solamente seguía por rutina y maqitinai- 
mente las opiniones que halda recibido, sino que tampo­
co era indulgente con las de los demás. En medio de todos 
los VICIOS que componían su carácter. apenas hallaremos 
una virtud , como iio sea esta; la sinceridad. Suscepti­
ble de la pasión de la amistad comosu padre, fuéinas cons­
tante que él- En cuanto ú valor y resolución , nadie como 
ella supo desplegar estas dos cualidades, que eran ñor lo 
demás hereditarias en cada individuo de la casa Tudor 

Ni un lamento acompañó al féretro do María , ni lina 
lagrimase derramó sobre su tumba. jCómu echar demenos 
cómo llorar a la que se había alimentado de sangre hu­
mana, y á la que solamente se distraía con el horroroso es­
pectáculo de los cadalsos y de las hogueras! Sin leer la 
nistüfia de su vida, se adivinará lodo con este so o 
epitafio:

Aquí yace una mvger, 
con cuya miicríc se regocijó todo un reino.

lAv! estas palabras solas hielan de espanto el cora­
zón y deberían bastar para hacer buenos á todos ios 
reyesi

L a n i ’QL'ESA DE A drantes.

ESTUDIOS LITERARIOS.

LA CÜXtinSTA DE SEVILLA.
(lETENBA)

Caerlta en in g lés  por donTelesforo Trtirba.

í*® '?* ciudades mas antiguas é impor- 
m . ,w  H ^  P®'"nsula española, posee cuantas ventajas 
moJf." ®n cuanto á clima y situadon. Una at-

PUfa y serena, un sol hrillaote y suave 
. 1“ belleza y

íe  ^nnrufo ,n “® situada co el seno
tañas onz .^nnr H agrestes y vistosas mon-
fm V cncauHH perspectiva mas alhagüe-
ven^á á S , .  ^  ventajas, que tanto contribu- jen a la grandeza do tati venerable ciudad se une la
f u i S  rio Guadalquivir, dandosa-
asrlun laJ..^  I  . l J  ®n sus claras ondas

pero^ que propopcioua un comercio activo y prós-

i l m S í i s  iarge ‘¡empo por los moros
n iX r tieies riquezas y dol
1̂ ^ . ;  ^  a'?  ®?“S“ieracion, unida á la {feracidad de sus 

tierras y á la importancia de su rio, era un poderoso ali 
Líente para despertar en los cristianos el deseo de su 

^"tPfro esle acontecimiento no Invo lugar ha*̂  
tael reinado de Eernando III, llamado el Santo oarn 
quien estaba guardada tan gloriosa empresa. Desniíes de 
la conquista de Córdova, las miras del rey se dlí^ieieron

^ acompañado de los calialleros mas 
elcbres de la época, apareció delante de sus murallas v 

dio pniicipiü á un sitio bastante activo. Entre lumnltitud 
íie ei'erreros que siguieron al rey en aquel a e S , i ,m 
c o n ta se  uno llamado Garci-Peíez de^Vargas^Je más 
que todos se distinguió en tan memorable ~ k t a  nn 
debiendo dejar en el olvido al arrogante A K a r  Vev 
morisco de Granada y aliado de FerVando. que mas dê

S t o  ^ ^
Esto no obstante, jamás gustó Allmniar la copa de la 

M 9 “e iíi hallase mezclada con lieces de aiiiargu- 
rinmá".. enemistad y venganza le indujeron
« la  . n!m m'” ?® ®i '■®>' ‘ie Sevilla; pero iil e ^  animosidad, ni la satisfacción de la amistad y el
dfonl^fnr” ® convicción,i« razones de política estaba obligado á ser alia-
of. a ® mas bieu que su enemigo, pudi.m ale-

‘5“e peleaba contra sus mis-
d^ sû s ’ '■°*‘“s“-‘c‘endo de esu  manera el poder ue sus verdaderos enemigos.
t , . ,w  seguramente los que tur-
VArtL® cristiano Garci-Perez de
’ argas, peleaba por su patria y por su relision- v h  pq 
F«ranza de añadir nuevo's laurll^s á su coran": náevos 
tilu os a su nombre va célebre. le conducía á baz iOas 

{'®®bi'--as. Masá pesar de todo había en 
s f"‘ A ^ ''®®es le arrancaba de su
stón^es y emponzoñaba sus mas dulces iiu-

el efecto no era perceptible á ios ojos de 
' ánní! • su mente la idea fatal, y desaparecia
S  nnr«1®í a"® Nsa-Si ® .cupaua un momenlo un ravo del sol 
no puede egereer influencia alguna en su brillantez.
him arv i® una estrecha amistad entre Al-
namar y Vargas. La semejanza de gustos y oniniones
d o ' ' “ a' ' ’ ' i  aoibiciün L  gloria, Ich 
ha,T? M P'''^.uc'<lu en cada uno la admiración 
afectó fiatián^i^^T "i se .unieron con los lazos del 
de í-f^noh f ^ enlistad mas pura. Pero á pesar 
Ikjs ceubJBza que existia eiitre^ am­
bara m.mm.i a k  ®*‘¡^ Je <íue hu-
iiá reálá ,  cual le guardase el moro una eter-
K h r V ,  ’ ^ perdiendo la es;eraiiza de

sb ^ t ni ^ ' 1UC su afectuosa curio-
rn t ^ i  2u"*e“taha «1  dolor de su am i-
go, resolvió dejar de importunarle, y confiar á la ea«ua-
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lidad ó al tluinpo el doscubrimientó de aquel misterio.
Lus sitiados hicieron una salida, que aunque llevada 

á cabo con esfuerao fue infructuosa, puesto que fueron 
rechazados y obligados á volver á la ciudad con una pér­
dida considerable. En esta ocasiun, como siempre, entre 
los guerreros que mas se distinguieron se contaban Al- 
Lamar y Vargas; el moro particularmente, había llevado 
á tal estreñía su ferocidad en la ludia , que a poco mas 
es víctima de su intrepidez. Su furia se cet^aba con es­
pecialidad en un grupode moros, cuyo gefe se hacia no­
tar por su aspecto altivo y por una rica banda ruja que 
llevaba. Entre este guerrero y Alhamar se trabó un ñero 
ydesigual combate que entrambos sostenían con el mayor 
denuedo. Ambos estaban bien armados, y la ludia hu­
biera sido larga y dudosa á no ser porque algunos moros 
sevillanos voliron al socorro de su gefe. En aquel mo­
mento se vió Alhamar en eipciigro mas inminente. Pelea­
ba con el valor de la desesperación, y ya estaba próxi­
mo á sucumbir al esfuerzo de untos enemigas , cuando 
afortunadamente. García l’erez de Vargas vió el riesgo 
que corría su amigo y corrió á su defensa.

Su presencia hizo variar en un momento el aspecto 
de la contienda. Los moros, á pesar de su resolución, no 
pudieron resistir el ímpetu de los dos guerreros, y des­
pués de una débil oposición, se vieron en ia necesidad de

volver grapas hácia Sevilla llenos de rabia y vci^üeiiza; 
entretanto Alhamar abrazó tiernamente i  Vargas por la 
oportunidad con que le había socurriilu. El rey Femando 
dió. la mas cumplida enhorabuena ó los dos amigosen 
premio de sus hazañas; pero mientras Alhamar hada 
presente al rey todo su agradecimiento, iiiiu amarga 
sonrisa asomaba á sus labios y la espresion de la melan­
colía se pintaba en su semblante. Indudablemente parecía 
que un acontecimiento reciente había agravado mas el 
abatido estado de su espiritu. Se retiro a su tienda, y 
cruzándose de brazos se sentó, cunlodoslus sintonías de 
la masdolorosa agitación, cuando fue sorprendido por 
Vargas. El caballero cristiano no pudo menos de. conmo­
verse al ver la desolación de su amigo, y trató de aliviar 
su pena por cuantos medios sabe hacerlo la verdadera 
amistad ; Alhamar recibió sus consejos con su amarga 
sonrisa habitual.

—¡ \ b ! mi buen amigo Vargas, ¡cuántos y cuán gran 
des son los favores que te debo ; no hace mucho me has 
salvado la vida! Creeme, lejos de ser huniillanle es muy 
satisfactorio ser deudor tuyo , y con tal carácter me pre­
sentare siempre orgulloso ante Garda l'erez de Vargas.

—V sin embargo , amigo mió , dijo Vargas con dulce 
tono de reconvención : no tienes inconveniente en pri­
var á este hombre á quien j uzgas acreedor á tanto afecto
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del privilegio ñus grato de la amistad..... Si, le atreves
á despojar h ese sagrado sentimiento de uno de sus me­
jores atributos.

—¿Qué dices , Vargas ? ¿merezco yo esa reconvención?
—S i, la mereces, ¿No estoy privado de lii confianza? 

¿No liay un dolor agudo que oprime tu corazón, mientras 
que yo, el amigo cuyo celo recomiendas tanto, estoy age- 
no de ese prol'uiido secreto y sin poder proporcionar ali­
vio iií remedio alguno al peligro que tal vez te amenaza? 
Amigo mió, esa conducta es reprensible. Vive en la 
inteligencia de que Vargas no tiene secretos para Alba- 
mar , y que se queja con justicia cuando no halla una 
debida correspondencia á sucoiiüanzasin límites.

Una corla pausa siguió d este diálogo, durante la 
cual el moro parecía agitar en su mente una terrible 
lucha. Fijó al cabo sus ojos negros y esprcsivos en Var­
gas ; su ^cho  se levantaba con fuerza , y con las señales 
de una profunda emoción le dijo:

—Mi bueno, mi verdadero amigo , muchas veces tu 
afecto, tu tierna solicitud ha intentado descubrir la causa 
del secreto sentimiento que abriga mi corazón y otras 
bintas he desatendido tu amisDso empeño, resuelto á 
quecl misterio ijue me hace desgraciado baje conmigo á 
la tumba. Pero esta resolución que un tiempo creí inva­
riable , debe ceder ahora á las repetidas pruebas de tu 
amistad, de cuyos consejos y ayuda necesito tanto.

Al pronunciar estas palabras, su agitación llegó á 
tal estremo que Vargas se vió precisado á socorrerle.

—jCómo, noble Alhamar! dijo el castellano i ¿dónde 
está tu fortaleza ? por grandes , por pesadas quesean las 
desgracias (¿ue te oprimeu , no pueden ser superiores á 
la varonil intrepidez que te hace tan digno de admi­
ración.

—¡Ali! contesto el moro tristemente; bien debe estra- 
fiarsB el ver estos sintonías dedebilidad en un guerrero; 
pero ;ob amigo mío! ;si te fuera dado echar una rápida 
ojeada sobre este destrozado corazón, formado para ali­
mentar los sentimientos mas nobles , y agitando ahora 
las pasiones mas venenosas que pueden afligir y aun de­
gradar á la naturaleza humana! ;Nada m.as cierto por 
desgracia! En toda la estension de este campo no hay 
uno mas desgraciado que Alhamar, que el guerrero a 
quien tantos rinden respeto y á quien muc'ios mas con­
templan con miedo y envidia ; y.....  perdona, querido
Vargas , me avergüenzo al confesar la calamidad que me 
agovia.

—¿Puede acaso Alhamar ser culpable de alguna falta 
degradante ai honor y carácter de un caballero?

—El rey cristiano ha supuesto, continuó el moro, que 
los deberes de uu aliado unidos á algunas injusticias del 
rey de Sevilla, han sido las únicas causas que me han 
obligado á presentarme delante de estas murallas; ¡cuán 
engañados están todos los que acojan esta idea! Yo hago 
la guerra á mis hermanos. Si, Vainas, lleno de vergüenza 
lo confieso, uno mi; esfuerzos contra l.is de mi religión 
para satisfacer el feroz deseo de una venganza oculta. 
Tal vez el motivo parecerá bajo á tas nobles ojos, pero 
no me condenes hasta oir el origen de donde proviene 
este sentimiento deenemislad, esta pasión iuconcebibie. 
.Sí ha habido en elmundo un hombre villanamente burlado, 
he sido yo; si alguna vez puede justificarse la baja pa- 
sion de la venganza, es en el caso en que estoy. Pero¿á 
qué molestarte con h  insípida descripeion de mis petws 
y mi resentimiento? baste saber que fui indignamente 
injuriado, y que deseo vengarme sin pietód de mi ene- 
mig : este es el hijo del rey de Sevilla y heredero de sus 
dumiiiios.

—¿Y como llegaron á ti sus ofensas? preguntó Vargas.
—Ah! se revistió del carácter de que es absolutamente 

indigno. Si. fingió una amistad que su endurecido, su 
negro corazón, era incapaz de sentir. Vino á mi córte de 
Granada encargado de una comisión de su padre; le re­

cibí con la mas cordial hospitalidad, y no dejé pasar una 
sola ocasión en que m istrarle mi atención y respeto, por 
cuantos medios estuvieron á mi alcance. ¿Guá! fué el 
pago que dió á mi h.mdad? oh! caiga sobre el infame 
una maldición tan profunda como la angustia que ha de­
jado en mi alma!... El falso Aben Ismael violando todas 
las leyes sagradas de la hospitalidad, me privó dcl tesoro 
mas rico de mí corazón; me mostró su gratitud robán­
dome por fuerza á mi adorada, á mi idolatrada Morima, y 
hundiéndome en la desesperación mas cruel!

—Supongo que no dejarlas de reclamarla á la córte de 
Sevilla?

—Lo hice muchas veces, pero codos mis esfuerzos 
fueron inútiles. Hice presente al rey la liviandad de la 
conducta de su hijo, pidiéndole que Moríma volviese 
inmediatamente á Granada. El en un principio trató de 
aplacarme con esperanzas ilusorias, hasta que al cabo 
arrojó la máscara, y pareció aprobar la traición de su 
hijo. Tal conducta no pudo menos de escitar en mi los 
sentimientos mas terribles do venganza. Hice un solemiio 
voto; voto que ahora empiezo á poner por obra y que á 
despecho de mis tesoros, de mi reino, de mi vida, he de 
cumplir fielmente. Tomé las armas contra los de mi reli­
gión, me uní al rey Fernando, y ahora me ves ¡oh Var­
gas ! el mas involiinLirio, pero el mas decidido de los ene­
migos de esta ciudad.

—¿Y li desgraciad-i Moriina? preguntó el castellano.
—Vive, contesto Alhamar suspirando, si vida puede 

llamarse una serie no interrumpid.i de miserias y amar­
guras. Vive encerrada en el palacio de Sevilla, sin es­
peranza de disminuir el horror de su situación, sino por 
una pronta muerte... la cual no pueden menos de ace­
lerar sus muchos sufrimientos

—¿Y no lias tenido una ocasión, Alhamar, de hallar 
frente á frente á ese traidor infame ?

—Una vez sola, y en ella se despertó toda la sed que 
tenia de su sangre; sin embargo, á no ser por tu oportuno 
socorro, hubiera sido víctima de mi arrojo.

—¡Cúinol ¿era aquel altivo gefe déla banda roja... 
el moro con quien te ví en horrorosa lucha?

—Mi infamo enemigo, si, Vargas, dijoelmorocon amar­
gura: y la banda que tan orgiillosamente ostentaba, era 
una prueba de alecto que me tenia preparada la infeliz 
Morima, cuando el villano Ismael efectuó su robo. Ahora, 
castellano, ya salles porque el cebo que oscurece mi frente 
es hoy mas profundo que en general. Oh! cuanto, 
no se hubiera aliviado mi corazón del peso que lo oprime 
si mi brazo hubiera podido abatíral miserablel Consér­
veme el profeta la vida y las fuerzas, y este deseo, esta 
ardiente ansiedad que desgarra mi alma, quedará cum­
plidamente satisfecha.

—No hay que perder la esp;.'ranza, noble moro, dijo 
el castellano consolándole. Tiempo llegará en que tu 
enemigo encuentre la justa recompensa a su ingratitud,

—Si, pero si sucumbe á impulsos de cualquier otro 
brazo que del mío. se pierde una de mis mejores espe- 
ranzas-

—Hay un medio muy fácil para llenar tus deseos, dija 
Vargas. Manda un billete al traidor, invitándole á un de­
safio á muerte. Yo misino, sabiendo que Ismael gozaba 
la reputación de valeroso caballero, deseaba medir mis 
fuerzas con las suyas; pero abandono contento este pro­
yecto en beneficio luyo, y en su lugar pelearé con algu­
nos otros guerreros moros.

—Gracias, mi fiel amigo. En ese caso haz de modo 
que salga el mensage ínmedlalamentc para Sevilla.

—Todo se pondrá mañana en ejecución.
Era entrada la noche cuando se separaron los dos 

amigos. El espirítii de AJhamar se sintió inuclio mas tran­
quilo con los consejos del cristiano, y principalmen­
te con la esperanza, de que en hrevo lendria utu opor­
tunidad de trabar con su implacable enemigo oii coraba.-
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Ip á muerte. Esta idea terrible raimaba su agitada mente 
y lüiizalia á su pedio alguii rayo de eonsuelo. (iarci-Perrz 
de Vargas, entre tanto, no estaba libre de .aquella especie 
de pesadilla, que aunque p.asagera, alteraba en cierto 
modo su traiMjuilidad. Ál salir de la tienda de Alliamar 
tro|iez(j su vista con la de un noble eastellano, causa de 
su desasosiego. Este noble, altivo y poderoso, descen­
diente de una gran casa, tiabia proferido algunas pala­
bras, que, aunque no podian juzgarse como ofensa direc- 
i;i, liastaban para inllamar la generosa cólera de Vargas. 
Contábase que miraba á este ultimo con cierto grado de 
desprecio y aun, que babia dudado en público de los dc- 
reouüs (le Vargas para poder llevar sus armas en el es­
cudo. Esta ú lima insinuación habia escitado en estremo 
el justo enojo de f.arci-Perez, y tal vez se hubiera arre­
pentido el detractor á no interponerse el rey, que cono­
ciendo que una perfecta unión era el primer requisito 
!>ara llevar á cabo la conquista que habia emprendido, 
manifestó el disgusto que le cabía de que sus mismos ca­
balleros y nobles,cuinpromelieseneléxitode laemiiresa.

Fácil es de suponer que si bien obligado el genero­
so Vargas á disimular su resentimiento, por atención á 
su rey, no podía olvidar ni perdonar tan fácilmente la 
mancha con que se habia intentado empañar el lustre de 
su biason. Estaba tan orgulloso de su nacimiento como 
jastamenle autorizado para llevar el escudo adornado 
con sus armas. Estas, representaban una cruz roja y un 
árbol, en ('onmeinoraeion de la cruzada es aftola, en la 
cu d su padre se habia señalado entre los mas valientes 
guerreros; no obstante, como sus riquezas no eran com- 
paraides con las del gran señor en cuestión, este, pare­
cía apreciar á Garci-Perez poco mas que a un cairallero 
aventurero, que ¡mbre y necesitado deseaba hacer fortu­
na por las armas. Esta convicción, unida á otras particu­
laridades, hijas todas de la antojadiza imagiuacion del 
noble, fueron causa de que mirase desventajosamente 
á Vargas, no siendo bastantes el esfuerzo y arrogan­
cia de su coraziin para destruir tan injusta opinión.

En la ocasión á que nos referimos encontró á don Ifiigo 
de ITaro (asi se llamaba el noble) que pasó á su lado 
con la mayor indiferencia, si iiecon desprecio. Vargas tuvo 
Intenciones de desenvainar la espada, pero le contuvo la 
¡dea de que la muerte de aiiuel enemigo en tales circuns­
tancias podia en cierto modo corroborar mas bien que 
destruir la vil sospecha que habia hecho circular entre 
la nobleza. No obstante, su corazón interesado en lo mas 
viv.i deseaba hallar una ocasión en que poder vengar 
aquella injuria ; así. que este pensamiento y el de la his­
toria de Alliamar le ocuparon hasta su tienda, donde se 
retiró para descansar el resto de la noche , resuelto á po­
ner remedioálos dos males al día siguiente.— >0  tardó 
este en llegar , ni Vargas en presentarse al rey.

—Y bien, señor Garci-Perez, dijo Fernando con tono 
afable, ¿qué puede hacer el rey de Castilla en obsequio 
de uno de sus mejores y mas valientes caballeros?

—Señor, contestó Vargas, tengo una gracia que pe­
diros ; una gracia , que por todas las leyes de la caballe­
ría debe ser concedida.

—Habla , castellano, habla y confia en que Fernando 
quees un verdadero caballero, no se opondrá injusta­
mente á un deseo de sus coinp.añeros.

—Bien sabia gran rey, contestóeicastellano, que vues­
tra bondad era igual á vuestro valor y esta persuasión 
DIO animó á presentarme á vos. Paréceme, señor,que ya* 
sabéis como el orgulloso don Iñigo de Haro , me ha ofen-' 
dido . mas de una vez , con una vil sospecha. El escudo 
que llevo me fue transmitido por un noble y heróico pa- 
dre. cuyas hazañas en la batalla de las Navas no se cele­
bran inj'uslameiite; es incontestable, pues, el derecho que i 
tengo en usar mis armas, íionrosadistlnciun que pienso 
legar á mis descendientes con doble brillantez. Pero si 
grande es el mérito (pie lie heredado por la gloria de

mis antepasados, mayor debe sermi orgullo por el nom­
bre que lian alcanzado mis liechüs. liemos emprendido 
una gran conquista , y entre los nombres que este suce­
so haga inmortales, el de don Garri-I'erez de Vargas se 
contara el primero después de el del rey Fernando.

— Sé hasta donde llega, buen caballero, tu niériloy tu 
valor; y estoy seguro que no cede al mejor caballero 
cristiano ó moro.

-E sa  opinión, señor,es altamente bonros-a, y para ron- 
firinnrla desearla presentar una prueba Koiqiremleiite é 
índudabicque acallase la calumnia de les einidiososó 
incrédulos. Con vuestro permiso, voy á íuviiar á los pri­
meros guerreros de Sevilla , para que dos contra cada 
uno de nosotros, elijan hasta doce campeones.

—¡Como! esclamo el rey; esees imposible. Serl.v .sacri­
ficarla vida de mis guerreros que tan indis]iensablcssoii 
para el servicio de su país.

—Eli ese caso, dijo Vargas con disgusto, nuestro alia­
do el moro , satisfará mi deseo ; porque siendo Alhamar 
uno de los que me lian de arompafiar, el reslo se elegirá 
de entre sus lilas, puesto (¡ue el rey cristiano se niega á 
mí demanda.

Diciendo esto hizo iin ligero saludo y se disponía á 
sa lir , cuando el rey le dijo:

—Esperad caballero , que no quisiera aun á costa de 
la mejor fortaleza de mis dominios , causar un momento 
de disgusta á Garci-Perez de Vargas. ¿Qué campeones 
quieres escoger para ese coidíkUo?

—El rey Alhamar y su hermanuSclim entre los aliados 
moriscos; de las Illas castellanas, á mi buen amigo cuanto 
gran caballero , León Pelayo Correa , dignu maestre de 
Santiago; don Yarceran de l.ara yyo.Liiego, conlinuóson- 
riendo, aun falla un caballero para completar la media 
docena, y tanto con olijelo de mauifesiar mi respeto á don 
Iñigo de Harocomo para que se presente la ooasion en que 
se vea ijuien es el mas digno de los dos , podrá comple­
tar el numero de nuestros adalides.

—A pesar de quecsa elección, conlestd» el rey, arguye 
gran juicio , los enemigos que vais á provocar, son muy 
[tfiigrosos.

—Enelvaiorde mis cinco elegidos, continuó sonriendo 
Vargas, tengo enteraronfianza; ninguno evit.irá el encon­
trar frente á frente a dos advei sarios. Por lo que hace al 
sesto, sino cumple con su deber, aprenderá al menos de 
la desgi-dcia, á tener un poro de mas moderación, ya que 
no añada honores á su nombre.

Comunicada que fué la proposiciun de Garci-Perez á 
los elegidu.s, todos esrepiu uno, la recibieron con las 
mayores muestras de aprobación. .Vlhainar, combatido á 
un tiempo perlas pasiones de la gloria, el amor y la ven­
ganza, ardía en deseos de que llrgára el feliz monienlo. 
El maestre de Santiago y Lara manifestaban igual grado 
de resolución; todos en ún, menos el orgulloso don Iñi­
go, acogían con gusto las miras de Garri-Perez, El ar­
rogante detractor de Vargas, diú al prinripiu su débil 
asentimiento, calificando la empresa, sin embargo, de te­
meraria y lúea.

—Paréceme, noble llaro, le dijo el rey, que tu opi­
nión se inclina en contra dei coinliale.

—Señor, respi'iidiü Maro, siempre seré el primero en 
los campos de batalla; pero no comprendo que haya una 
necesidad de esta lucha parcial, y mucho menos,’ cuan­
do nadie nos obliga á pelear con fuerzas desiguales. Este 
paso se dá con el objeto de probar el valor de nuestros 
rabaneros y me parece que los moros de Sevilla no ne­
cesitan esta prueba siipérflua. Ademas, continuó con fo­
no altivo, mi rey no es el gefe de osla espedldon y don 
Iñigo de liara no reconooe á ningún otro.

Al decir esto, echó una mirada de disgusto á Var­
gas. ((ue contestó al insulto con una grave indiferencia. 
No asi Alhamar, que Heno de indignación y con voz fuer­
te esclamó:

Ayuntamiento de Madrid



loG MUSEO DE LAS FAMILIAS.
—Nam-ot|i!e el señor de Haro se dt'íiradaria 4 las ojos 

de ningún caliallero, escudero 6 mal nacido, por pe­
lear A las ñi'ik’iii's de don (íarci-l’eruz de Vargas, 6 á 
las de eiialquier otro caballeril de los elegidos en 
esia empresa, l'ero sepa el altivo señor, que á pesar de 
la eonsiderai'ion debida al apuesto castellano á ijiiieti lia 
provocado tantas veces, no es él, sino un rey, el rey 
de (Iraiiada, el que será gefe nominal de una espedirion 
en que lodos son iguales.

—Kl rey de Granada, replicó Ilaro con doble petulan­
cia, es un digno caballero y un personage muy podero- 
s.) en sus duiuinios, poro no ba llegado hasta mi todavía 
su poder.

—itjué conveniente es el orgullo, dijo Vargas son­
riendo malignamente, para cubrir pasiones meuos nu­
bles!!!!

ilaro dirigió una mirada feroz á Vargas y estuvo á pun­
to de provocarle á algún acto de consecuencias, cuando 
('■‘lizmcnte el rey se interpuso y distrajo la atención 
general sobre el punto que principalmente debia ocu­
parlos.

—Señores, dijo, esta empresa es puramente de elec­
ción y nadie tiene derecho para ajar la reputación de 
ningún noble, porque no entre en sus ideas. Si Haro tie­
ne alguna diíicultad en entrar en el número de los ele­
gidos, está perfeelamente justifleado al obrar asi v nadie 
debe tachar su conducta. Al mismo tiemp •, hay otros 
i'ahiilleros c|iie se considerarán altamente honrados en 
ocupar su lugar. Por lo tanto, nuestro buen hermano el 
rey de Gr.nuda y el valiente Carci-Perer de Vargas pue­
den elegir otro campeón de las brillantes filas de nues­
tro eam|)0 .

Esta arenga eonclli.atorua vino muy á Uenipo jiara evi­
tar un debate desagradable cuyos resultados temía el 
rey. Los guerreros aceptaron alinstante la proposición, 
y don Tcllo de Osnrio ocupo el puesto del arrugante 
ilaro. Concluido deQnitivamenle el asunto, se convino 
en que la invitación se enviase a Ismael con toda la pum­
pa y ceremonias convenienles. .Nombróse, pues, para que 
condujese la petición á Sevilla, una embajada á cuya ca- 
lieza iba Selim, hcriiimo de Albamar.

Concluidos ya los preparativos, salió del campo la 
embajada dirigiéndose á Sevilla al son de tos clarines 
y trompetas. Mandóse un parlamento y los mensajeros 
fueron veiuludos y eomliteidos á la cind.id con las pre- 
caueiones y reremonias de eosiiuubre. Cuando Íes qui­
taron la venda de los ojos, se bailaron Seliin y sus cum- 
pañci'us en nn esplérulidu sal>m del palacio, ocupado por 
los priiiei|iales miembros de la corle; el rey estaba sen­
tado en el trono, y á su lado se hallaban .su bijo y los 
deuias nobles.

—¿Qué mensage es este? preguntó el rey. ¿Qué pro- 
posiciones inleiita hacer el ambicioso ['crnaiido ? Me pa­
rece que la embajada estaría mas digiianiente ^ep^e.^e|]- 
taila, si un cristiano, en vez de un falso inoro, viniese ú 
la cabeza de ella.

—Itey de Sevilla, contestó Selim con arrogancia, noiie 
venido aquí a escuchar tus villanasciianlo despreciables 
reconvenciones, sino para manifestarte tina justa indig- 
naciiin. No es el rey cristiano, sino el rey de Granada, 
ese rey tan vilmente burlado, el que me e’nvia; y iiu pa- 
r.i proponer iicgociaeioncs algunas concernientes al sitio, 
mi comisión se reduce á desafiar á duelo de muerte al 
agresor de mi bennano y á otros once de sus mejores 
guerreros. Mi hermano y yo con otros cuatro caballeros 
(Tislianus les saldremos ál encuentro en el espacio que 
media entre las murallas de la ciudad y el campo.

—La insidencia de Albamar. contestó el rey, pudie­
ra sol.i hermanarse con la abominable traición 3e unirse 
á lO' nistianos, contra los de su misma ley,

— M.il sienta ese lenguaje, repuso Selim, én Xaraf, pa­
dre del trtidüi mus ioajo que encierran los Límites del

mundo. ¿Has olvidado !a infame ingratitud de Ismael 
cuando vino con la máscara de amigo v fué tan cortes- 
mente recibido en Granuda por el generoso Albamar'' 
¿ó no se te .acuerda la indiferencia, el desprecio comine 
han sillo tratadas sus jusUs redamaciones? Pero el cri­
men es dubleiiicnle ofensivo por el carácter de la perso­
na que lo ba cometido; tú, Xaraf, que de simple gober­
nador. quieres apropiarle el titulo de rev, mal seguro en 
el trono en que te sientas, deberías babor cultivado con 
mas empeño la amistad y protección del rey de Grana­
da. Una arrogancia loca unida á una ciega coniianza en 
tus propios recursos, te ha obligado á trazarte la ron- 
duela que observas: la baja traición, el crimen de tn liijo 
fué sancionado por lí y ¿por qué te sorprendes ó te in­
dignas, cuando Alhaniar está por tantos motivos übllga- 
do a tomar un.a satisfacción ? ¿Pudiste minea persuadirte 
de que la ofensa de Ismael quedara impune? ¡Esperan­
za loca? No, la mortal herida causada en lafelicidad de 
Alhaniar, la infame violencia cometida contra la inocente 
Moriina, tendrá su justo cuanto horroroso castigo; si, 
nada menos que la total ruina de tus dominios y la muer­
te del vil raptor. Pero en tanto i(ue llegue este momento 
terrible, la furia de Albamar no conoce Hmites, y este 
duelo será una prueba de la sed de venganza que le in­
flama.

—Desprecio su furia, contestó Ismael con orgullo, 
como maldigo al miserable moro que se une á los cris­
tianos, á un renegado que funda una venganza personal 
en la destrucción de los musulmanes. Esc furor será 
tan impotente en sus efectos como despreciable en su ori­
gen. Tú, falso moro, vuelve al campo castellano y hazsa- 
lior al que le envía, que dentro de tres díassalilra Ismael 
á efectuar un desalloá muerte; la arrogancia dr proponer 
el combate contra doble número de enemigos , es alta­
mente risible, pero debe tener su justo premio y loacepto 
tal como se me ofrece; doce moros saldrán de Sevilla eu 
el dia señalado para medir sus fuerzas con los cristianos 
y sus traidores aliados. Con eso será mas segura la vic­
toria y el falso Albamar no podra evitar el justo premio 
que merece su aposlasía.

Al decir esto volvieron á vendar a los mensageros y 
les sacaron déla ciudadeon las mismas ceremonias conque 
fuepuiiiiitroducidosenella. De vuelUSeliiual campo cris­
tiano , dió una cuenta drcunslaiioíada de su comisión , lo 
cual contribuyó á encender mas y mas el fuego que devo­
raba el corazoii de su hermano.

Los dem.as campeones so ¡ircparaban gozosos para la 
próxima contienda , y en todo el campo se notaba la ad­
miración y el asombro que producía el arrojo de los in­
trépidos caballeros. Era sabido que entre los moros de 
Sevilla había guerreros de acrediudo valor y nombradla, 
y provocar doble número de tales antagonistas, mas pa­
recía un arrebato de ciega temeridad que un impulso de 
valor racional,

Tales ideas, empero, no ocupaban á Alhamar, Vargas 
ni losdemas compañeros que manifestaban iguales deseos 
de que llegase el dia lijado , si bien ninguno mostraba 
en el semblante los siotomas de la feroz venganza que 
agiUiba el corazón del rcvdetiranada.Una tregua se pro­
clamó durante los (res diasque haliian de preceder al 
roiiibatc y que debía durar hasta el dia después do el su­
ceso. Esta suspensión de hostilidades, facilitó á ambas 
partes el que so ocupasen esclusivauiente de los prepara­
tivos para la tiza. Se eligió por mutuo consentimiento el 
espacio do terreno que se juzgó suficiente, entre las 
murallas de la ciuilad y el íampameuto ; y para impedir 
que ocurriese algún ac’cidcntedesagradablé por cualquio- 
ra do ambos ejércitos mientrasdiirase la lucha, se pro» 
bibió tanto á lo.s rrisUanos como á los moros .que tras­
pasasen bajo cualquier pretcsto los limites que al intento 
se colocaron á cierta distancia del espacio elegido. Una 
guardia compuesta de igual número de soldados, se calo-
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fió en ambas partes ; los moriscos al pií! de las miirattas 
debciiidad, y los cristianos frente al campo de l''er- 
iiando.

Terminado d  arrcíflu dcl campo, todos esperaban con 
impadencia elpran momento, y cuando al fin ¡legó la 
víspera del día fatal, un constante y singular muruiuilo se 
sentia en Sevilla y en las tiendas del ejército cristiano.

Mientras que ambas partes sentían tan estrañas sensa­
ciones , la infeliz Morima, causa iiiucentc do aquel temi­
ble acontecimiento, sufría en un lejano aposento del pala­
cio el escesode su amarga é inconsolable pena. Ladesdi- 
cliada amante de Alliaiuar, era victima de un torineiiU) 
mas atroz si cabe, que aquel que laceraba el corazón de 
su adorado ui)ro. K1 bárbaro Ismael, era para ella un 
objeto dcl mas profnmlo aborrecimiento y desprecio; 
desde uu principio se resistió vigorosamente 4 sus alba- 
gos, Irataiidosus ofrecimient'is y cuidados con el des­
precio que merecian. Nada podía vencer la repugnancia 
con que Morima recibía cada visita de su raptor; basta

Juealcabo, el descorazonado luusiilniaii viendo frustra- 
as todas sus esperanzas y proyectos , resolvió conse­

guir por fuerza loque no pudo obtener por los medios 
de la persuasión.

Coinenz isu  villana obra porencerrar al desamparado 
objeto de su diabólica pasión en la pieza mas solitaria y 
retirada de! palacio , i  donde la espresion de su dolor no 
pudiese ser vista, ni oídos los lamentos de sii desespe • 
ración. De esta manera estaba seguro de que sus sufri­
mientos no escitarian la piedad de ningún moro compasi­
vo. En este encierro, pues, estaba escrupulosamente guar­
dada Morima hasta que se decidiera á cumplir los dese,.s 
de Ismael, dándole la manode esposa. Nose le permitía la 
sociedad de nadie, escepto h  de una vieja, que aumen­
taba doblemente lo doloroso de su sitnaeion, y la de la 
servidumbre mis iiidis]>ensable para su asistencia. En 
este aislado retiro, la amoros.i paciente veia sucedersc los 
dias con la obligación de recibir la visita del tirano, que 
cada vez parecía mas inflexible en querer llevar adelante 
su resolución.

La noche que precedió á la mortal contienda , estaba 
Morima sentada en su aposento y entregada a los pensa­
mientos mas tristes ; una lampara solitaria lanzaba sus 
moribundos rayos, cuya luz solo servia para bater mas te­
mibles las mal proyectadas sombras. La desconsolada jo­
ven habla oido algo sobre e! próximo combate y saoia 
que su adorado Aihamar se hallaba delante de los muros 
de .Sevilla, cuya idea derramaba algún balsamo de consue­
lo y esperanza on aquel corazón destrozado por tan con­
tinuas amarguras.

En aquel momento fue sorprendida por la inesperada 
presencia de Ismael. Lo avanzado de la hora despertó en 
ella justos temores , acostumbrada como estaba a que su 
larbaro opresor no la viese nunca después de anochecido. 
Lasso.spechas Infundieron en ella cl valor de La desespe­
ración . y seapoderóde la lámpara de bronce como única 
arma de que podia disponer. Ismael con una risa sardóni­
ca sedetuvo un momento á contemplar su víctima, v des­
pués de una corta pausa la dijo con voz tranquila:' 

—Morima, no lemas ; no vengo animado por clamor 
ni por la venganza; sino únicamente á despedirme de ti.

Ah; infame moro ¿qué nuevos planes 
ñas forjado p,ira destruir mis esperanzas y hundirme en 
cl abismo de la desventura ? ¡habla; ¿qué nueva des- 
gracia amcnaM la cabeza de tu victima?

—Esa victima puede ser mi esposa , contestóel moro 
desconcertado pero su corazón empedernido prefiere el 
imio de Ismael á su amor; pues bien! tiembla desgracia­
da! porque ese ódlo ha de ser tan fatal en sus consecuen­
cias .como ilimitado, como puro fuéel amorque te con- 
ss^ré>

—¡En vano, indigno, piensas atemorizarme! No , tus 
amenazas no pueden producir el horror que me causan 

TOMO III

tiisalbagus. No temo lu b.aja venganza , i;orque ella será 
un rico presente á llorinia si decreta su nincrtc.

~^AI Un esa obstinada jKirlia liiibiera terminado si so 
biibieran puesto por obra laspruelas; peru consuélate con 
la convicción de que la suerte que deseas no está tan le­
jos como tu corazón puede concebir,

— iGracias al profeta que al cabo ha oído los constan tos 
votos de mi dolor! ¡Gracias a los pbdosos cielos que han 
mirado al Un concom))asiun aiudesamiaradaMurimal!

—¡No blasfemes así, insensata I ¡no abandones lu al­
ma a tan necio placer, pues la muerte que te ofrezco es 
salo condiciona!. Ahuyenta esos trasportes dcalegria, por­
que solo recibirás la initcrttien cl momento on que la vida 
pudiera iir.iporclonarte lafelieiilaü siiprcmal

.Morima miró atentamente al feroz musulmán yen su 
semblante , en susalteradasylividasfacciones descubrió 
almomenti) la certeza de alguna Loriorosa maquinación, 
hl valor que antes la habla dado fuerzas dcsaparci ió , y 
un temblor general se apoderó de todos sus miembros, 
efecto de unas sensaciones que no podia definir. Después 
de un corto silencio continuo el moro.

—Si, ciega criatura ; delie.s saber que la gracia mas 
miserable que pidas le será negada y prepárate á oir otra 
noticia lio menos fatal. Tu idolatrado Aihamar, mi infa­
me enemigo , se baila en este momento delante de las 
murallas de esta ciudad unido al rey cristiano para perse­
guir a los hijos del santo profeta. Juzga ei imbécil que l,i 
fortima coronara su traición y que por la conquislade Se­
villa sera el libertador de Morima. Tales esperanzas no 
pueden jamas cumplirse, aun en el caso, que Alá no uer- 
11111.1, deque cayese la ciudad en peder deirey de Castilla 
No, Aihamar y .Morima están condenados á ño volverse a 
ver masen vida.

Diciendocstofijó una mirada de cruel satisfacción so­
bre su victima, en tanto que ella Lanzaba un suspiro de de­
solación y amargura; á poco coutinuó:
. —Creyendo sin duda, ese falso Alliamar, que la rendi­

ción de esta plaza no es obra tan fácil como desearía, me 
ba provocado á un duelo á muerte, cuando yo soy quien 
mas lo deseo. Mi enemigo uo puede odiarme con ni.as in­
tensidad que yo le aborrezco ; y la única causa de mi ren­
corosa aversión es el amor que le tienes.

—Cesa, cesa, móiisiruo de horrible iiigralitud. .Su 
odio es la ju sü  ira de una villana injuria; el tuyo es la 
nialigua envidiade un demonio. Aborreces al hérw gene- 
raso porque fiié iiospitalariu y benigno contigo; pero lii 
ingralilud desperterá la cólera del profeta y el momento 
de la próxima lucha será la señal de tu premio. S i, reei- 
bi. ás lainuerte de la mano de ese hombre que tan profun­
da , tan impíamente has ultrajado.

— espera ese destino, contestó el moro con ter­
rible indiferencia mientras que una amarga sonrisa aso­
maba a sus labios, tu muerte segtiirtl inmediatamenle á 
lamia. Tal vez juzga ei demente Aihamar que si logra 
vencerme. Moruna será el premio de su victoria; ¡goce, 
goce con esa ijusion jiara que el desengaño le sea mas 
amargo!... Adiós; si vuelvo á tí, será manchado con la 
sangre de mi aborrecido rival; si cualquier otro viniese 
a darte cuenta de mi suerte, prepárale á morir; has des­
preciado el amor de Ismael; pues bien, los terribles efec­
tos de su ódlo caerán pronto sobre tu cabeza con todo el 
peso (le la mas profunda maldición.

Dirigió una mirada horrorosa á su victima y salió 
bniscanieiite del aposento. En un principio el terror se 
apoderó del corazón de Morima; las palabras crueles del 
moro, la ferocidad con que las habla pronunciado, no 
pudieron menos de esciiar iguales sensaciones de temor; 
emiicro lo que mas profundamente hería su alma, era la 
Uulorosa convicción de no volver á ver mas á su adorado 
Aihamar. Su amante ó ella debian morir, pues conocia 
muy bien el caraeter de Ismael para persiiaclirse de que 
llevarla á ealKt su amenaza sin piedad ni remordiiniciito;

i \
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y sin omliargo, esta alternativa era la menos temible de 
las dos. Aierpiida, |iui‘s, y en estreino conmovi<la eoii 
estos tristes iieiisainieiilos, romciizó Moriina ó dirigir 
Piis|ireces al cielo.

Knlrelanto ismael eiilniba oit sii cuarto seguido de 
Mor.ix, mnro iiiDoxiliie y coitfiik'iite de sus secretos.

—Ven aijui, Morax, le dijo; me parece ()ue puedo te­
nor eunll.aura en lii ocio y lidelidad.

—Noble Ismaol. la diii’la solmc ese pimío seria man- 
íhar a Morax con la mas negra afrenta. Te debo lanío 
(|ue nada de lo que yo pudiera hacer seria bastante para 
compensar tus favores.

— Mucho me alegro que pienses asi, porque no tardará 
en llegar el momento eii que tu amistad y la gratitud 
de que blasonas se, pongan í¡ priieb.i.

—Habla, contestó el moro, haré cnanto me oulenes.
—Ya sabes, amigo mío, coiitinub Ismael, que mañana 

es el (lia fijado par.a el cómbale provocado por ese moro 
perjuro Alliamar.

—S i; pero stgiiramrnlc no liay que dudar de la victo­
ria: todas Ins probabilidades están de nuestra parte; 
doce Valientes gufn'er<(S van á pelear contra seis, y el 
sagrado profeta ayudara iiidudablenirnte á los que peioari 
por su honor y gloria.

—Noobslanle, debo estar preparado para cualquier 
aronteciniieiilo funestó que pudiera sobrevenir, v es(j me 
ha hecho eoiicchir el proyecto que voy a confiarte’.

Se detuvo un poco y con voz mas .solemne prosiguió:
—¿Si lo exigiera la necesidad, podrías Morax, endu­

recer tu corazón contra los ¡amentus de la agonía y ¿ Po­
drías mirar con inipavidéz, con fría indiferencia las lá­
grimas de una muger desesperada, sus ojos fuera de las 
órbitas, sus facciones alteradas á pniito de rcprescufcir 
la iiuágen de la iniierlef

—P(jJria; respondió el moro con tranquila c inaltórable 
ferocidad.

—¿Y podrías déla nrsnia manera hacer iingranser- 
Tifio á tu bienhechor, hundir in puñal con fiera resulu- 
rion en el perho de esa muger, joven, tierna v hermosa, 
yen la desesperación que tobe pintado?

—Si; ronlestó el moro ■cm la misma decisión y el 
mismo tono.

—liien, dame lii mano, Morax.
—Sin embargo, no eoucibu romo puede sene necesario 

este servicio en la oración presente.
—Escucha \  lo entenderás.........................

Los dos moros se separaron. Morax se retiró á su 
aposento profiimlamente afectado por las revelaciones 
que le había hecho su señor. A pesar de la dureza de su 
corazón y de su costumbre ciega en aprobar IcmIüs ías 
medidas de Ismael, no pudo menos de estremecerse de 
horror al proponerle el asesinato de la inocente Murima 
No obstóme, estaba persuadida deque no llegaría ese 
caso: tal eoiiOauza tenia en que los moros de Sevilla ha­
blan de volver triunfantes de la Ineba. El bárbaro Ismael 
en tanto, se acostó eun una coni(,leta tranquilidad de 
espíritu, y se durniió en la seguridad de que estaba pre­
visto el único caso que podía temer.

Al cabo llegó el momento deseado del rombale Los 
carapeones munlaron sus caballos y al lo-iuede trompeta 
lomaron el campo. .Allianiar v sus compañeros fueron 
los que primero llegaron y comenzaron á medir el terreno 
eon marcial continente. No tardaron en anareeer sus 
enemigos.

—Allí vienen, esclamó Alh.amar en el esceso de su 
gozo. Fortalezca mi brazo el divino profeta, y pronto 
morderá la tierra el traidor. ^  *

Imponente sin duda era el aspecto de ios moros sevi­
llanos; venían hombres escogidas con cuidado especial v

ludas mostraban en sus scmblaiiti's 1.a misma animación, 
cuya eireunstancía unida á la ventaja del numero pudiera 
haber sembrado el terror en otro.s corazones (pie los de 
sus adversarios. Alhamar, el mas impaciente de lodos se 
colocó frente ú frente á Ismael, sobre el cual eebó una 
mirada de feruzsatisfacciaii. Vargas o<’up6 el piiesln in­
mediato al rey de Granada, v en el centro de los demás 
eumpañeros. Ilízose la soüal' y los enfurecidos enemigos 
se mezclaron en formidable pciea. Un choque simiiUáneo 
y sordo fue el primer efecto de la aeometida, al cual si­
guió una lucha mas ordenada. Al principio la superiori­
dad del número mayor, se ilutaba claramente, y los guer­
reros dd  campo fuerou vigorosamente rechazados; pero 
esta eireniislanoia ni los sorprendió, ni disminuyó en lo 
mas mínimo su valor. Conocían i^ue debían cansar á sus 
enemigos, antes de poder obtener alguna ventaja y á este 
Un dirigiaii todos sus esfuerzos. .Alhamar y su hermano 
eran los únicos ([ue uo observaban este órdeiiprudente de 
batalla. Llevados de una eiega imiietuosidad cerraron con 
Ismael y Abenluid, bravo muro sevillano. El rey de Gra­
nada sostuvo eun su rival una empeñada acción v ambos 
se sep iraron uii corlo trecho de los demas, con objeto de 
que mi se les escapárude entre manos la presa que de­
seaban.

En este momento se oyó un grito terrible. Era el liilime 
de muerte que lanzaba unode los moros sevillanos, venrido 
por el impetuoso Vargas. Esta primera ventaja sirvió 
para avivar las esperanzas de los caballeros de Fernando; 
iiiiiu'diatameiite se abandonaron las lanzas y se confun­
dieron los giicrrer s cu iiu eumbale aun mas sangrieiil(-(- 
Seliiii se vió en el mismo iiistanle cerrado por Abeiihiid 
y ntru moro que Itabia corrido á su socorro, viendo por 
el decaidi) ('siado de dan Tello de Osorlo, que sus esfue^ 
zos eran mas necesarios á donde pelealia Selim; este re­
fuerzo tuvo cuiisccueneias falales para el hermano de 
Alhaiimr. Venm que parar los goljies de dos poderosa 
antógonislas (pie deseaban vpiu'erlo, para unirse en masa 
eoiitv.a Vargas que (l(‘Seargalja los mas funestos golpes 
sdlire las seviilaii s. Solim desesperado, envió lan seguro 
tajo sobre Alicnhiid, que hizo vacilar al guerrero sobre 
el arzón, y alfin cajú para no vulverseá levaiiiar. Desem­
barazado asi de uno de sus enem'gos, acometió atrevida­
mente eon el tro; pero .su valar no tuvo el mismo éxito; 
después de. un momento d(’ resistencia, cedió á la multi­
tud de sus heriila.s, uo dejando gozar, sin embargo, á su 
enemigo la gloria de sii vencimiento el poderoso brazo 
del maestre de Santiago, que habiendo muerto al que le 
tocó cu suerte, viuuá tiempo para imponer la misma pena 
al vencedor de Selim.

Desde aquel momeiKo se hizo el rombale mas terrible; 
tres c.iinp('oiu'S de un partida, y uno de utro yaeiau ca­
dáveres en tierra, y la mayor jiarfe délos restantes es­
taban heridas, i.a vista de los iiuierto.s infundía nueva 
rabia en sus eompaiieros. cuvas miradas á (i-avés de las 
entre abiertas viseras lanzaban una luz semejante ala 
del relámpago, precursor de la tormenta. Goiiueicndo 
los sevillanos que Vargas era el mas temible de su.s 
enemigos, unieron i'oulra él sus prineiiwles esfuerzos, v 
nada menos que tres moros ferraron con él en lucha de­
sigual. El poderoso castellano, no obstóme, (tarecia in- 
difereiile a los golpes que volaban al rededor de su ra­
heza, y los contestaba ron la misma destreza y rapidez 
que los recibía.

Entre tanto el eomlmte do AILaniaré Ismael continua­
ba eon el mismo empeño y vigor. Jamás se vieron dosene- 
migu.s mas tolalmeiite iguales. En estatura, fuerza v agi- 
jdail de miembros, liubieran podido pasar por me­

llizos; pero sus almas participaban de muy diversos sen- 
Innienios. Alhamar peleaba eon la eoneieiicia de aquel 
que juzga la nizon de su parte ; á Ismael te animábala 
remota posibilidad deque el rey de Granada se uniese 
alguna vez con su adorada. I iia vaj:a i('ea de que .Morax
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pudiese hacerle Iraicíuii lletialia sit alma de uua angus­
tia mortal , y desesperado y loeu iicüiiietiii a Alliaiiiar; 
ambos desnudaron los alfaiige.s y trataron de luctrar á 
brazo partido ; la inlenriüii de los dos era derribarse uno 
a otra del caballo ; pero estaban tan estreelumrntc uni­
dos <iue no les fue muy fácil el conseguir su objeto.

-V este tiempo loa guerreros de Kernando habiaii ad- 
Huirido una notable sujierioridad. Seis de los sevillanos 
se bañaban en su sangre ya muertos 6 heridos de muer­
te . mientras que ¡le sus adversarios, solo Seliin y Oso- 
rio estaban en igual raso. Vargas, el maestre de Santia­
go y l.ara no solamentr estaban dispuestos á seguir el 
combate. sino que parecían haber aili|niridu nueva fuer­
za y nneva rcsoltieiun. Con esto los moros comenzaruu 
d Itíuier los resultados de la empresa, pero la vergüenza 
de tal derrota los eslimulaba á sacar fuerzas de flaqueza 
y pele.iban decididos d morir antes que confesarse ven­
cidos.

.\lcabo, la lucha entre Ismael y Alhaniar tuvo su tér­
mino. Ambos vinieron al suelo abrazados , pero Alba- 
mar túvola suerte de caer encima. Kreiiéticos con el do­
lor de la caída é inflamados por la sed de la venganza 
parocian poseid >s de un poder sobrenatural. Luchaban 
en el campo ensangrentado sin serles posible levantarse 
ni herirse mortalmeiUe, En aquel momento Alliamar se 
a|)ra\iinó tanto ul cadáver de su hermano , que llegó aun 
d tocar los restos de su querido Scliin. Este contacto 
tuvo un efecto maravilloso en el rey de Granada, que 
haciendo el ultimo esfuerzo se apoderó del puñal del di- 
fnntnnora, y antes de que Ismael tuviese tiempo de 
prepararse á la defensa , el acero de su contrario habla 
atravesado ya sn pecho. No satisfecho aun Alliamar, so 
cargó sobre el cuerpo de su enemigo para ahogar al mi­
serable con su poso; desde aquel iiistanle nu tuvo duda 
la victoria ; oprimió con luda su fuerza al postrado Is­
mael y le dirigió tan seguro golpe, quefué el signo de 
muerte del muro sevillano.

—iMuere, miserable! esclainó Alliamar con ronca 
voz y aspecto salvage; ¡mucre y recibe el justo castigo 
óuo mereeen tu bajeza y tu ingratitud!

Ismael lijó su apagada vista en ul venredor, y ani­
madas aun sus alteradas facciones con un débil rayo de 
vida, le respondió con voz baja é iiuorrumpida.

—Gesa. .Vlliaimar, de perseguirme con tu ódio mas 
allá de la tumba ! mí ofeiuui está ya satisfecha con 
lisura.

—Jleqiié me sirven, cnntestóAlliamar tu ;>enay ar- 
repentiinientu ahora , sino puedes curar la profunda he­
rida que hiciste en mi felicidad?

— Si puedo, d jo Ismael débilmente: Muríma.vive pura 
y hermosa como cuando cautivó tn corazón!!

—¡Habla ¡ Oh! Iiabla, Ismael!.... gritó .Uhamar Impa- 
vlcnle. , ,

—Toserá deviiella ;cuntiiiiió aun mas débilmente ei 
Híuribiuiüo inoro. Ed este momento tiie aiTOpícnto de 
tiidaslas injurias que te hice. ¡Ah! nuble Aliiamar! no me 
nieges tu perdón, cuando mi alma va á emprender su 
viu’to eterno! . . .

— ¡Alá te perdone, contestó conmovido el generoso Al- 
haiiiar, como olvida tus injurias el rey de Granada!

—¡Gracias; mueroconteiilo ! murmuró Ismael. y al
udm de algunos segundos dejó de existir.

Con esto se leniiinó el combate. Cuatro sevillanos ha- 
bl.in quedado solamente , y la uiiierle de su gefe fué la 
señal para que eesára la morlalroiitienda.

—Moros, esi'Iamó Allmmar, la ardiente sed de mi ven­
ganza está satisfecha ; mi enemigo esUt muerto ; deje­
mos ya de verter sangre por hoy; somos iguales en iiú- 
inero , pero no en puder : abandonad , pues , una em­
presa que pudiera seros fat.il y guardad vuestro esfuerzo 
para otras ocasiones. Habéis eumpliilo ron viicslro deber 
y nadie podrá dudar de vuestro valor.

>0  vacilaron los castigados moros en admitirla pro­
posición , y coiifundido.s , cahizlmjosy mústius dirigie­
ron sus pasos á Sevilla. liidetiiiibles clamores de gozo y 
admiración celebraron la vuelta de Alliamar y sus victo­
riosos compañeros al campo. Al son de mil músicas guer­
reras yseguidos por el entusiasta ejército , fueron los 
héroes conducidos á la tienda del rey Fernando á recibir 
el parabién do sus gloriosas hazañas. Todos llevaban se­
ñales abundantes é inequívocas del combate , pero iiiii- 
guiiücuino Vargas, cuyos esfuerzos habían sido los mas 
sorprendentes. Guii el casco hundido, abulladoel escudo 
y roto, y todo su aspecto en e,l mayor desorden se pre­
sentó el indómito guerrero al rey, cuando observó de re­
pente (¡ue entre los caballeros que rodeaban á Kernaiidu, 
se hallaba el insullante cuanto orgulloso Ilaro.

Garci-I’ercz echó una mirada de desprecio al corte­
sano, mas lio protirió inia palabra; al mismo lienipoledijo 
el rey;

—.\u puedo menos, nobles guerreros, de daros mi mas 
cumidela y satisfactoria enhorabuena. Desde este momen­
to serán considerados Albamar, Vargas , Laiay el Maes­
tro de Santiago con el respeto y admiración que merecen 
como los cuatro mejores caballeros de mi campo.

—¡Respeto y admiración! dijo Garci-Perez con malig­
na sonrisa; por lo que á mi hace apenas pudría esperar 
tan alto honor.

—¿tillé es lo que dice el caballero Vargas? contestó el 
rey sorprendido.

—Si señor, con tiiinó el c;mtellano con ademan tranqui­
lo. ¿Cómo piidieia esperar admiración y respeto^ de los 
guerreros que componen las lilas del reyUe Castilla, 
cuando hay en el campo quien quiere disputarme el dere­
cho de llevar el escudo de mis armas?

Aquí se detuvo un instante , y dejando asomar á sus 
labios una sonrisa despreciativa, se dirigió hácia donde 
se hallaba Haro, y señalando á su escudo le dijo con to­
no irónico:

—Con razón nos quitáis las armas del llnage, pues 1^ 
IKinenios á tan graves peligros y trances: vos las luereceis 
mejor, que como mas recatado , las teneis mejor guar­
dadas. (I) , ,,

La sangre enrojeció el semblante de Ilaro en cuyo 
corazón penetró la rccuiiveucioii de Vargas. Tidos los 
guerreros que allí estaban fijaron en él sus miradas, y 
el noble no pudo menos que sentir la vergüenza consi­
guiente á una acusación que lio podía reebazar. Empero 
con noble impulso se sobrepuso á la angustia y confusión 
que sentía , y tratando de reponerse se dirigió á > argas 
eii estos ténuinos. „

Valiente Garci-l’ercz de Vargas . os he ofendido y

I C I ' I U U  U C

amigo , y mi conducta futura aleje de vuestro comoii la 
iinprosion desagradable que pudo catisarlu mi injusticia.

—Esaimpresion , contestó el generoso Vargas, hades- 
aparecido desde el momento en que un caballero castella- 
so desea tratarme con el miramiento de que me creo 
digno. Acepto gustoso, don Iñigo de Ilaro, vuestra amis­
tad , á la cual procuraré corresponder como merece.

—Muy bien, dijo el rey,contento al prcscnciarcsia re- 
concilladou. Tales son los sentimientos que deben siem­
pre rduar en el campo de Fernando. La estrecha unión 
que existe entre todos mis calmlleros , es la mayor segu­
ridad para la conqúisla de Sevilla ; la ciudad no puede 
resistirse mucho tiempo contra los esfuerzos unidos de 
tantos y tan esforzados guerreros como tengo la honra y 
el orgullo de mandar.

Con esto, los cuatro campeones se retiraron á gozar el 
reposo (lo que lauto necesitaban y á poner pronto remedio

(I) U a tia aa .
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Con razón  noa qnlOla las arm as d el  llnagr vnrs las ponrm osii tan g r a v e a  peligros.

A’l'aniar había vistu cumplidos

ín íí vnma  ̂ “ eticniigo poF SU mismo brazo . y
nw  mT S'̂  ‘'■'““^0 . fomemnliu la

No obstante 6 pesar de tos alhagilcños pensamientos 
qi e je ocupaban , lina sombra funesta parecía velarle su 

recordaba la ensangrentada imágen de 
Selim tendido en d  horroroso campo de batalla.
ciriñnm'?'"’ ^on^rfadi) siempre á su hermano el

riel malogrado

a n t^  ''P'^eeio. Su pérdida por
I**» lazos de la sangre, era para el mo- 

usco rey iin manantial de sentimiento y aHiccion.

f Z o s  l i c f r r ^  '̂ l cumplir con los di- '
V  deUi ?A “̂"erales. El día siguiente al dcl combate 
ms sÍ!m  tristesdeberes. Los mo-
^ f n ,w  rta '">•■» partida de guerreros acom-i
rneínn ,ip r ^ “ r'“  personas, para conducir el

la ciudad. El fu-' 
celebrado por susainigosy 

lue inspiraba la inSerte 
ian n C r  u " ’l  ™ ''cites, que ami.os prooie-

el rev “ *• r*""® l'C'n'erosde la época. En esto,,'
II ar h  r/n,?!.!.? ’ f ™ e m b a j a d a  á Sevilla para iiili.' 
S sc o n ,M e i? n  ^ ofreciéndoles mas'-invpscondiciunessil.aefertua!>an á tiempo, Peroobsii-'

I’artícijtadas al rey estas intenciones hostiles, rom-
>-el campo y la ciudad

llcro^ni'ihí,* ‘‘“® acompañado de otro caba­llero , paseaba\argas en busca de avenluras, como tenia
de costumbre, junio a las murallas de la ciudad cercada 
X i ó  fe presentaron sle^% ?oíora
2 o  de y trg a ríÚ /le 'd ijír ' “ “‘Pa­
iros «n*in 1 ellos son siete y noso­tros solo dos, volvámonos al camp.t.
si,m,ní V •'‘‘fe : replicó atrevidamente Varc.as 
aunque fuesen veinte en lugar de siete ¡amás se diríi
m o r o s ’ vuelto la espalda á lós moros. Dejadme, yo les liare frente ^

la lanza, cuando 
’ P^ro tal era el terror 

c o la  roncebir íi los moros , que
S i  r^''lr"3no, eludieron el

aperné hubo adelantado algunos pasos, cuando esciamó;
,-«117'' “  ̂ ^ enlazar la capellina be perdido la es­coba; vuelvo a buscarla.
uj^j.^'f'ricñrio cslo . volviócl cahalioy se dirigió á los
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—íQuiíesfiiiiK'lli), sefiures’esciamó i‘l rey maruvilladu. 

Mirad . mirad aquel eabnllcru temerariü , volver iiies 
atrás á jiruvocar el enemigo.

l'ero al llegar Vargas á los muros , estos segunda vez 
esquivar,III el encuentro. El valiente castellano halló 
su peí dida esrulla , y haciéndola recoger á su esiudero 
se volviüpacítieamente al campo cristiano. Como era de 
esperar, fiié recibido en é l , con las mayores muestras de 
veneración y respeto.

—Es casi increíble lo que acallas de hacer, le dijo el 
rey , y m is que nada maniíiesta el esfuerzo y renoml.re 
dcl buen caballero Garci-Perez. Y ahora bien . valiente 
castellano , dime quien era tu oompiñero; ¡vergüenza 
sobre el cobarde que abandonó de aquel modo a tan 
ajiuesto guerrero! Su nombro debería publicarse!

—Perdonadme, sefi r ,  contestó miblomente Vargas, 
nu es decoroso aumentar la vergüenza de un caballero 
bien iiaeid 1. Di'jadle mas bien conservar la iicrsiiasioii 
de un honor sin mancha, y tal vez se enmendara. Eisapu­
blicidad seria degradaiitey no prudiiciria buenos efectos.' 
/S i (¡itiiais á un caballero el sentimiento del honor, de 
que cniilaró después ?

—Sin embargo, .su indigna conducta merece... |
—Señor. inioiTum¡ió Vargas ron tono deridido, es 

motil instarme, porque jamás descubriré el numbre de 
ese caballero.

_ Sus amigos no dejaron después de suplicarle con el 
mismo objeto, pero fueron vanas sus diligencias. Esta' 
noble eomliict-, de V’argas, dió mayor grado de hmira y 
prez á siilnizaña, y ie hizo mas estimable á los ojos de to-' 
(lüssuscjntpafierosdearnias. (’l) Empero ninguno parecía 
mas •yitisfeclio ilc l.ns glorias de Garci-Perez que sii ami­
go Alhaniar; la ivrdidu de su beniuiiiu bubia añadido 
(¡obles lazos á la amistad de eiitrambcs, y lacomu.iñía 
del castellano se babia liecLo indispciisalile al rey moro 

—;-Ui! Vargas, riijole este nii dia, siento un desasosie­
go tncsplicablc y quu nada |,iiede ralimir. I

La pérdida de tn noble hermano ha sido una gran' 
calamidad; pero el fuerte corazón de Alliamar debe sobre­
ponerse ,1 esa desgracia. i

—^o. amigo III o; tan profunda como es mi aflicción' 
por la muerte deSeiini, sé la manera de sobrellevar el 
infortunio con rosigiiacion; ademas, el fm de mi her­
mano filé tan gloriu.sii, que esa sola consideración puede 
proporcionar algiin loiisuelo á mi pena; pero es otro 
eslrañü, indeliiiible sentimiento el que ocupa mi cora- 
zuii; es lina mezcla de os. eniiiza, gozo y tem r que no 
me deja disfrutar nn momeiilo de tranquilidad.

Kn aijuel instante llegó un mensagero dcl rev Fer­
nando, iiiinifeslaiid.» sus deseos de verá .Alhainar oara 
un negocio urgente.

—Rey de Granada, dijo Fernando al aparecer el moro 
un l.eraldu ha venido de Seviliaditieii'louiiedoseavc- 
r.is. Yo no soy tan bajo como para suponeros capaz de 
iiieijitar una traieiuii. ¿Teneis, en tln.algo que esperar 
de ia ciudad sitiada?

—Rey de Castilla, contestó Alhamar algo turbado Si 
euiilieso que sentirla no ver al mensagero. ' ’

Entonces Alhamar, le refirió en pocas palabras la his­
toria de sus desgracias y la suerte de Moriiiia, cuva nar­
ración no dejó de interesar á Feniando.

—Mi enemigo, owilinuú Alhamar, me manifestó rau- 
ciiü arrepeminiientü por sus falUis, y como prueba me 
dio su palabra de que .Morima volvería á mis brazos- ñor 
lo que juzgo <[ue este meiisage de .Sevilla ha de tener 
alguna n-fereiu-ia con ese asunto. Si me lo i.crmiiis iré 
á ver al mensagero.

Este fue inmediatamente inlroducidu á la presencia 
del rey de Granada.

—Noble Alhamar, le dijo con tono resiietuoso. Mico-

(I H ariiaa.

misión debe poner término á tu .am-argura; desde ahora 
luiedes entregarte á los escesos de la mas satisfactoria 

; esperanza.
—¿Qué exiges de mí, moro? interrumpió cun grave­

dad Alhamar. Di pronto tus iiilcnrlones y no gastes el 
tiempo en frívolas palabras.

—Conocesesta banda roja?
—¡1‘iadosu Alá: esclanió Alhamar, trémulo de gozo y 

de sorpresa. Si, es la misma prenda, la premia de su
amor, el regalo que me preparaba riiaiulii el...... el ili-
fuiito Ismael... ; Oh I dame pronto esa preciosa joya y 
la beiidi ion del profeta te guarde.

—Tómala, dijo el muro ron dulce sonrisa, lómala |ior- 
qiie e.i la precursora de otro regalo mas gr.ato... no hago 
Illas que euiiqilir los deseos de Ismael; él te afrenlo y 
deseaba reparar su Injuria; seutimientos menos genero­
sos ocuparon en un tiempo su a Ima, pero felizmente de - 
.sapaiTcieron. Esta misma noche, verás y le unirás á tu 
.Uoiiiim.

No es posible cspliear el gozo que se apoderó del co­
razón del moro rey. Abrazó tiernamente al mirnsagero y 
le es- rosó su gratitud de la m aiiiTa mas ardiente.

—No me lo agradezcas á mi, dijnle el moro con la misma 
sonrisa dulce, porque yo no hago mas que obedecer las 
órdenes de mi amo y hieiiliechor. Esta misma noche te 
acercaras á las puertas de Sevilla, y se te entregará tu 
adorada Morima.

—A dios, pues, hasta entonces, y .Uá te guie.
Con esto, despidióse el moro, y se volvió á Sevilla.
Alhanuir e mtó ,al rey Fernaiid . cuanto liabia sucedido, 

mostrando al mismo tiem|io el placer mas escesivo con 
tan feliz ücurivnria; pero e! santo rev le aconsejó ciier- 
damciiie que no se coiiliára deiiiasiádo de las palabras 
del moro. A pesar de la apariencia de sinceridad que pre­
sentaba el negocio, era muy posible y quizás probable, 
que todo ello fuese una estratagema de los amigos del 
difunto para sorprender al confiado Alhamar y hacerle 
siimr por traición lo que no habían podido conseguir 
en e! campo de batidla. Obrando bajo esta convicción, 
remando aconsejó á su aliado que le acompañase en su 
espedimoii un niiinero de tropas sníicienie para prevenir 
cualiiiiier traición que acaso se hubiese intentado Esta 
prudente medida no podía reciiaz.ir Alhamar, v en su 
consecuencia manifestó su agradecimiento al réy cris­
tiano, asegurándole observar lielmeiile sus buenos con­sejos.

Cuando llegó la noche, salió del campo el rev de Cra- 
nada, acompañado de su amigo Vargas y un cuerpo do 
caballcrm, cai'az de resistir tin ataque imprevisto Con 
sumo (lesp.ar-io y prceaiieion se acercaron á lasmurailas 
observando al mismo tiempo con cuidado si desciibriun 
alguna oculta emboscada; llegaron, no obstante, i  Sevilla 
siii peligro de ninguna clase, y los temoms de Alhamar y 
sus c oinimrieros fueron poco á poco dis'pándose

se vé á nadie en las furlltlL-aciones, dijo V.irgas. 
¿Ilabra querido al moro hurlarse de nuestra credulidad?

hemos llegado antes de tiempo, res­
pondió Alhamar, pero. . algunos bullos creo que asoman 
ahora á tas murallas. Ailelanténionos ‘

Asi era eu efecto: las puertas de ía ciud.id se abrie 
ron al mismo lienipu con miu-hn silem-io, y cuatro ó cinco 
hombres salieron por ellas, cnndndemlo una esi ecie de 
fantu; la oscuridad, no permitía distinguir el carácter de 
.iqiicllns hombres, ni ei fardo que llevalwn, el cual deiw- 
sitaron fiimailoiminente en tierra, rfiirúiidose con preci- 
pitai-imi á la ciudad, cuyas puertas se cerraron al ¡listante.

¿Que misterioe.s este? dijo .\ltianiar. Veamos nue 
qw"lIuscamos Carci-I*ei-ez, Quizá sea lo

disgiisUdo Alhamar, ¿habia 
di. llegar la osadía de esos miserables al punto de (raer 
osa doncella como un fardo de lencería?
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Kii esto oyeron una voz que gritaba desde las mu­

rallas:
—..^cdrcatc. Alhamar; tus deseos están cumiilidos.

El rey de ('.ramilla y Vargas obedecieron, pero al 
aproximarse notaron que el enibolt irio no se movia; se 
apresuraron entonces á desculiir lo que contenia... y 
vieron lili ataúd. Horrorizado y con mortales sospeclias, 
hizo Mlinmar que trajesen un hachón encendido, cuya 
luz les ofreció el fatal espectáculo del cadáver de una 
jóvcn rerientcniciitü asesinada, y aun brotando sangre 
por las heridas. ; Era Morima: Alliaiu ir lanzó un grito de 
desesperación y cayo casi sin sentido en los brazos de 
Vargas, f.a consternación y el horror de lodos los cir­
cunstantes se espresahan sobradamente por su profundo 
silencio. Vargas vio un papel dentro del ataúd; lo cogió y 
leyó lo siguiente;

.Falso Alhamar: Traidor á tu fé y á tu palria. com- 
templu el ob;eto que Ismael dejó preparado á tu ansiedad! 
Considera como ha cumplido la promesa que te hizo de 
entregar en Ins m.iiios á Morima. .Apodérese de tu cora­
zón ia mas cruel desesperación al ver frustradas tus 
esperanzas, y laignuminia deserun renegado seaun vene­
no mas, qnc emponzoñe las heridas de tu alma pérfida, ■

.Mucho tiempo pasó antes que Alhamar pudiese coor­
dinar sus ideas para formar una resolución. I.a sorpresa 
que causó al desdichado rey de Granada el cadáver de su 
ador.ada Morima, junto con las circmistancias que debe­
rían haber precedido á su muerte , fué tan intensa, tan 
profunda , que ni el fuego de la venganza podia desper­
tarle de sil estupor. Al eab i volvió de su letargo y fueron 
tales su furor y su ira , que solo la total destrucción de 
Sevilla hubiera acaso podido calmarlos. Habla eii sus ade­
manes tal ferocidad , tal incoherencia en sus palabras, 
que suscompañeroscomenzaron á temer si acaso la hor- 
r.irosa vista de su amada habría tenido alguna innuencia 
en su razón. En vano Garci-Perez recurría íi todos ios me­
dios ile la persuasión ; todos sus esfuerzos se estrella- 
binen la alliccion de Alhamar, ([iie rechazaba resuelta­
mente cuantos consejos pudieran estinguir su pena ól 
calmar la fiehrede sii pasión. |

Poco tiempo despnos de este suc&so. la conquista de , 
Sevilla se facilitó en gran manera por la quema del puente | 
de liarcas, que coiitrilmía tanto masa la defensa de]ja c in -, 
dad, cuanto que por su nieiliose abastecían los sitiados | 
de todo tn necesario. Otro lamliien de los proyectos dcl ■ 
lev . fué el (le envenenar el rio ; pero ew idea era tan 
iiifructuosaeomuestravaganie. Ranuiii Honifaz comandan­
te de la armada del rey de Castilla , aprobó el plan de 
destruir el puente , y por añadidura pensó en quemar ios 
buques enemigos estacionados en el Guadalquivir. Reu­
niéronse , pues, unamultitud de efectos y couihustibles, 
y todo se preparó para la proyectada empresa.

.VI fin llegó niia noche sumamente oscura y en que el 
'iento soplaba ron toda su fuerza para favorecer las iii- 
tencione.s de los cristianos ; tres ó cuatro larcas, alzadas 
é hinchadas loa velas, lanzáronse con tal impela contra

el puente, que no pudieron resistir el choque lasaCaduras 
de hierro que tenia; diéronle fuego á los barcos, y en un 
momento se vieron todos envueltos en un occeaiio de 
llamas. Esp.arddas estas por el viento , hicieron euiioebir 
álos sitiados las mas serias alarmas. He esta mañero se 
cortó la eomuiiicaciun del harrio de Triaiia con la ciudad, 
é iniposibililadus por consigiiieiite los medios ilc trans­
porte , Sevilla se vio al cabo obligada á i'cndirse, después 
de un largo y obstinado sitio de corea de diez y ocho 
meses.

Esta gloriosa victoria de las armas cristianas, ocurrió 
en el año de Fcniando entró en la ciudad en
Irimifü, y prontociimbió Sevilla de aspecto; el pabellón de 
la Cruz ondeaba en ludas las Curres y mezquitas; mas de 
cien mil árabes entre hombres, iniigeres y niños , salie­
ron de la c iudad , con los cuales iba Xaraf el rey , que 
con gran numero de ellos se dirigía á Africa. Su palacio 
fué ocupado por oí rey de Castilla, el cual desde aquel 
momento concibióla idea de que la oiud.ad coiiijuistada 
fuese la metrópoli de sus nuevos y dilatados dominios. 
La venganza de Alhamar quedó del todo satisfecha con 
la loma de la plaza , poro niioviis sinsaboros te atormon- 
Caban ; la historia do sus desgracias y el reniordimionto 
amargaban su vida. Conlomplaha á losde su misma roli 
giijii vencidos, miserables y deslcirailos. Igual suerte pu­
diera caber en algún tiemi o ásu reino de Granada, había 
apoyadocl podorde los cristianos, con lo cual liabiaohra- 
du con injusticia para sus lierinaiios, y con imprudencia 
para sus propios intereses.

A estas tristes reflexiones se unian otras no menos 
dulorosas. Morima luibia sido asesinada, Seliin sacriúoa- 
do en sil defensa ; y en fin , había cargado con la odiosi­
dad de parte de los suyos. Afligido, pues, con estos tris­
tes recuerdos , el dosgraoíado Alliamar se despidió del 
rey cristiano y tornó sus pasos á Granada lleno de deso­
lación ysentimiento. .Vlli trató de distraer sus penas y re­
parar los pasados cstravios de sus pasiones, esforzándose 
en mejorar la suerte de sus súbditos.

Después de la conquista de Sevilla siguió Fernando 
su carrera de triunfos y de glorias; tomo la ciudad de 
feroz y ulros puntos , y anii tenia el proyecto do llevar la 
guerra hasta Africa, cuamlo la muccte puso fin á sus in- 
teiidones. Murió d  reyen Sevilla en mayo de l¿3á. Pocos 
monarcas han dejado mas títulos de respeto y adinii-adon 
á la posteridad <iue Fernando tercero de Castilla. Fué Un 
prudente como valeroso , Un sufrido como magnánimo; 
su belleza personal estaba perfectamente acorde con su 
actividad y demás dotes de su cntcndimienlo. A sus mu­
chas virtudes anadia ia de una piedad sincera y un verda­
dero amorá la religión.

Fernando fué canonizado por Clemente X en el año de 
IG71,ysus restos mortales existen aun guardados en 
una urna (íe cristal en la catedral de Sevilla.

C. pE iTCnitALDE.

ESTUDIOS DE ITAGES.

Nuestros lectores nos disimularán sin duda que en la 
presente estación, los ocupemos algún tanu de ñaños y 
aguas minerales; por lo menos,si hay quien opine que 
no traum as las eosas bien, no se nos acurra  de iraurlas 
Riera de tiempo. Los calores que ya se dejan sentir ron

mas que mediana tnlensiüad,hacen recordar iiaiuralmeiiko 
aquellos sitios privilegiados donde, nunca se siente d  
rigor del estío; por otra |>artc, en Madrid es iinposiblo 
hoy no hablar de aguas y de baños, porque todo el mundo 
se vá á los baños y las aguas, y nadie habla de otra cosa. 
Hace ya mas de un mes que las diligencias s.alen atesta­
das dé viageros en tixias direcciones , y están tomados 
loa asientos para otro mes después; dejémoslos marchar,
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V ya qiif no nos soa dalile arompafiarlns, n'foriromos á 
IOS qiif* se (jiieditn, alfruílelo (jiie verúu los(|iie se dirijieii 
ii liagneres-IJigorre y Raregos. porque lambien i  estos 
minios van iii> poros espafiules, corno van nuillitiid de 
franceses y ciudadanos de otras naciones. Oeiijia Hagne- 
res ú llaneras, romo debe deeirsc en español, iin delicioso 
sitio (le! Pirineo, rasi á la puerta de niiesira casa, no 
ejos de Pan, y á cuatro leguas de Tarbes. Sus iiiaiiaiilia- 

les le han dado el nombre y la celebridad de que goza, 
igual acaso ¡i la de Haden; las aguas son abundantísimas, 
y su temperatura varia de 15" a tO" Reaniur,eimmstaiicia 
que las liare aplicables A muititiid de enfermedades. Hay 
vanos eslableoimieiitos, pero el principal es suntuoso, 
construido todo de maniioles del Pirineo, cuvo costo 
ascendió ú 500.0ft0 francos, cerca de iin millón 'doscien­
tos mil reales, suma enorme, si se atiende la farilidad 
con que pudo obtenerse la piedra \  demás objetos de 
construcción; casi el total de las rasas de Bañera.s, están 
hechas para recibir forasteros, y durante la estación de 
baños, la villa es mas divertida v agradable qiiecn el 
mismo l*iir[s: se calculan en cuatro raí! curiosos los que 
'aneada año. y unos dos mil enfermos; estos seis mil 
'  lageros dejan á liafieras una suma de .H)0,000 francos, 
muy cerra de HO.OOOduros. has aguas, sin embargo, aun­
que buenas. iio tienen las virtudes especificas que otros 
inanantiaies, y especialmente los de Bareges, distantes 
l uatro leguas.

Está Bañeras situada, como hemos dicho, en un parage 
delicioso, á la entrada dol valle de Campan, al pie de una 
colma, de la cual brotan las aguas.

Embellercn á .iqiicllac marca muellísimos ene.antos- 
hállase allí una naturaleza graciosa, apacible, idilíra y 
el país es bien cultivado y rico en bellas praderas, que 
atraviesan en todos sentidos risueñas colinas. Recibe el 
Adour en so sinuosísima corriente, gran número de ar- 
royuelos, que se deslizan por un lecho de mármol, y

forman acá y acullá cascadas sobre im fondo blanco v 
verde, bosques de flores y ramillrtes de matorrales. Las 
rasas son limpias y de agradable aspecto, elevándose de­
lante de la mayor parle de las liabüacioues, magcsliiosas 
encinas y rastaños, y vénsc por el campo p.astando nume­
rosos ganados. En el fundo se disliiigiio el vasto muro de 
los Pirineos dominado por el pico del .Mediodía.

Hállase junto á Lampan la célebre gruta de la Munlafia 
Lris, habiiada por badas encantadoras y gnomos, la 
cual ha dado márgeiiü una mulliUid de cuentos v tradi­
ciones populares que se eslieiiden hasla el valle ()e Ron- 
eesvalles y remontan al tiempo de Garlo-Magno. Al salir 
del valle do Campan, éntrase en el de Aure, en el cual 
se halla la hermosa aldea de Grip; y desde allí vése 
completamente el pico del Mediodía, que por largo tiem­
po fue tenido p r la cima mas elevada do los Pirineos; 
mas las recientes observaciones barométricas han pro­
bado que el -Moiile Perdido y el Vigiicmale le sobrepujan 
algunos centenares de toesas.

La mayor parte de los v¡ager..s, atraídos á los Piri­
neos por la esperjoza de recobrar la salud mas bien que 
por el deseo de contemplar la grande y hermosa natura­
leza, no emprenden bqanas correrías para ir á admirar 
las imponentes escenas que ofrece en lasabas monta­
ñas de la cadena central. Escita sin embargo su curiosi­
dad la nombradla de algunos sitios pintorescos; y pocos 
iiayque antes de alejarse de la comarca no quieran go­
zar de su aspecto por una .sola vez siquiera; pero los 
muros do rocas que coronan las fuentes de Gavarnie son 
para ellos loque áprimera vista parece el último con- 
ün del mundo. Sin embaído, desde las mismas alturas de 
aquella gargantas, cuyo recinto parecía inaccesible, sin 
dejar en ninguna parte la menor via de comuuicacion con 
el país que la rodea, ¡qué inmenso campo no se abre á los 
OJOS del viagero carioso y observador! ;qué cosa mas fe­
cunda en emoclonesquc unasubidaá la brecha de Rolando*
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Uiinvcz llegado ;)1 iprciodi! la müiitafia, queda uno 

admirado a la visli de los iiiiiiensos pastos, que iio 
esperaba encontrar en Un incliiiados declives, enci­
ma de las peñas de donde se precipitan las pequeñas 
cascadas y junio á iiu inmenso valle de nieve. C^n- 
siileralile número de j iantas y flores raras en los cli­
mas leiiiplados crecen v desplegan sus hrillantes co­
lores al lado de osas escarchas ijtie reeiicrdaii las tris­
tes soledades de las comarcas polares. Desde este lugar 
cülúinlir.mse ya los ventisqueros que culiren las plata­
formas y las escavaciones uatiirales trazadas eii el flanco 
septentrional del Jhrlioré. ;Qiié agradalile sorpresa cuan­
do torciendo liñcia el Sur erliam >s de ver la famosa 
brecha i|uc iuiililinentc intenlárjiius doscuhrirduraute 
tr. s horas de camino! Llenos de gozo quisiéramos dete­
ner los pasos, y admirar despacio la singular arquitec­
tura de aquella obm, en la cual la nuluralcia parece que 
ha trabajado sobre un plan que admira por su simetría 
y rcgii larldad; pero pronto se apodera de nosotros un frió 
intenso que nos recuerda los ¡mligros que no nos es da- 
dado evitar sino por medio del movimiento y actividad 
de una marcha rápida. Llégase por último íi la brecha 
de lloiando, ancha escavacioi) que no tiene menos de, M) 
pies de profundidad y enlacii.il abundan constaiitemculc 
las nieves; por mas que se sepa que la conexión de las 
rocas, en medio de las cuales se encuentra la brecha, no 
tiene menos de 200 pies de abertura, que su elevación 
variado 00 á 100 toesas; que las dos cumbres de T(ii7/ufl 
y del Cilindre qii' las douiinaii á igual distancia, se eleva 
la primera como unas 90 toesas, la segunda como unas 
f09, es imposible, antes de haber alcanzad -la base, im.i- 
ginar el efecto que produce su eolosal magnitud, solire 
los sentidos del admirado espectador.

\s l  ([lie se b i atravesado el escarpado paso del Es- 
calelte, desciéndese al valle de Bareges. 1.a riiiilad de ia 
la euai t.ima su nombre, está situada eii una garganta 
cstrecii.i y encerrada en un pequeño espacio, siendo por 
lúdemas u posición en medio de aquellas alUis y rec­
tas montañas de muy pintoresco aspecto. De diez años 
a esta parte báse procurad ) hacer la mansión de Bareges 
maseomoda y agrad.ible para los eslraugeros; sin embar­
go de «[lie alga queda que hiceraun respecto á eso, pues 
cuesia Lin cara la vid.i que un liombre solo no gasta 
r a a t u n  I: thee pesetas diarias

Lo que mejor puede hacers ■ Jurante la primavera es 
visitar el pico del MedioJia. .VI paso gózase en diferentes 
puntos de una vista magnific.i; siendo sobre todo lo que 
hace iuleivsanle esta esciirsion, la oc.isioii que ofrece de 
estudiar las costiiudires y earácler de los moiiLaficscs, 
para lo cual es preciso entrar en las cabañas de los pas­
tores, procurar inspirarles c niiania y hacerles hablar. 
Aquellas g.'ülfs no eoiiüceii siiij sus valles y muiitaiias, 
ni sospeehan que nada mas haya en este mundo. No po­
seen mas que sus ganados, y solo viven con sus seme­
jantes. Es su lengua rica, espresiva, poética, y cada 
espresion lleva el sello de nnaalma fuerte y una viva 
inuigiuaciun. Las clisposiriones poéticas de aqiiellus i ás­
teres so manifiestan con mas energía en lo alto de las 
montañas; pues si bien eiilas regiones inferiores hállan- 
se baliitaciones ¡ijas, cti las cuales reina la comodidad, 
y hasta el lujo, en las comarcas superiores es dcl ludo 
diferente, l.us pastores llevan en ellas uiia vida nómada; 
coiislriiyen para cierto tiempo estrechas cabañas, que 
derriban cuando la falta de pastos les obliga ñ conducir 
mas lejos sus ganados; y mueren muchos de ellos sin lia- 
l)crdes<;eiiilido una sola vez al llano, siéndoles entera­
mente UeseuDoeidaslas ciudades mas cereaiia.s, tales co- 
III > Pan y Tarhes; bien que iis hablaran largamente de la 
iiiil.igrosa gruta de la Montaña Gris s de la luimlonada de 
Uübiido. Los mas instruidos disrurreu sobre la historia 
de sn país cual si hubiesen leído el Ariostoóla crónica 
del arzabispo Turi'in; muy pocos salRui leer; y en cuan­

to ftia escritura, apenas pueden formarse una idea. Ja­
más oyerou liablarde l.uis XIV, ni de niugimo otro rey 
de Fraiieia, ni de la rev..lnciou, ni do .Napoleón, ni si­
quiera de las guerras eiUre la Francia y la España; solo

ror algunos rueiitiis populares les es coiioeído Enrique 
V, á causa de. la jiroximidad del Bcariies. Por lo demás 
licúen enler.i fé en las trailicioncs; un anciano os habla­

rá del deseiibríniieiilo que lia bocho de la caverna de un 
encaiitador; otro conoce exactamente el sitio del easlülo 
de acero, niieservia de eárcol áGradasse; y,el lug.ir eii 
que Uolaiiilo se batió con Ferragus. Al oir las rei lei.i- 
nes de aquellas gentes, estése á punió de creer que el 
Ariosto Compuso su í¡íi/«hí/o /iinoso según los antiguos 
romances de los trovadores.

Aquellos dichoso.s montañeses no tienen dest'o que no 
puedan satisfacer: ni hay entre ellos señores ni criados, 
superiores, ni subordinados. Sun bicui formados y tienen 
un semblante espresivo, fiesco y lleno de vida, un andar 
ligero y desemlxtrazado, hacieniio resaltar las bellas pro­
porciones de su talla su tinige, el cual ordinariauieiile 
consiste en una cimpa corta y sin mangas, y en un virreic 
color escarlata con que cubren su espesa cabellera. Tie­
nen todas sus rostniubrcs algo de a ligiio, de pintores­
co qne hiere vivamente la imaginación. Coiitribiiyeii a 
prestar atractivo ¿aquellas montañas sus cantos, roman­
ces pústoralesendialeelo bearnés, dulces y sencillos como 
su vida y que cantan acompañándose con un.i esiKuúe do 
arpa de dos cuerdas.

Sin embarp de que el eamino que conduce ú lo alto 
del pico no oirccc peligros ni diflcullades, no deja de 
ser fatigoso para lus que no están acostumbrados u tre­
par por altas montañas, y si se llega sin muchos esfuer­
zos hasta el valle do Coiiret, cuesta murhu mas trajiajo 
alcanzar el lago de Oneet, desde el cual hasta cl cslre- 
mu del pico hay todavía 3b0 toesas. Quedaría desconcer­
tado quien creyese gozar en este imnto de una vista muy 
dilatada, pues si bien es cierto que por una parte vénse 
huir eii lontananza las soberbias campiñas del Beani y del 
Laiiguedüc, orladas de colinas, jior la i tra estrechan el 
iiúrizonte picos muy altos que se elevan en :ui Alea tro-.Solo 
e! deseo de estudiar la estructura do ios I’iriiieos puede 
detenninar ul artista á traspasar oqiiellas barreras culi ca­
das por la naturaleza; lijos lus ojos eii el desenvolví mieiitu 
piuloreseu do las moiitaíuis y en el valie de Gavarnio, que 
ücu!la;i blanqiiizcus vapores, y dcl cual nmititud de cimas 
parecen salircoiiKideiinoecéano sin limites, busca en vano 
á su alrededor asiiu tus propios ú sus trabajos. Todo se toca 
y confunde; ni iiii solo objeto sobre el cual pueda re ­
posar la vista, nada que no i i  hayan herbó bambolear 
ios siglos, ni una forma que haya el tiemim respetado. 
Si al alcanzar las alturas iio se eleva la iui.igiiiacion per 
un inslanlf sobre nosotros mismos, el aspecto de los 
aliismos y de las simas, la desnudez, el desorden de los 
montes amuntunados imr todas partes, prouto nos vuel- 
ve.i á sumergir en la nada Je nuestro ser; late cl coiazoii 
con violencia, túrbase la vista, la disposici ii del alma 
cunniovída púnese luego en relación con la profunda me­
lancolía del cuadro cuya indiieiida quisiérase sacudir, 
las ingeniosas fieciunes de .Ariosto desaparecen ante las 
rcalidtides, y consérvase apenas el puder de admirar.

•Nadie eií otro tiempo permaiiecia en Bareges diiraute 
el invierno, y sus hubitanles se retiraban i  Luz ó á las 
diez y siete aldeas esparcidas por el valle; mas desde que 
los médicos envían á los enfermos para que pasen en 
ella el invierno, qiiédanse por mas rigoroso que este 
sea. En invierno los lobos bajan de los Pirineos en in- 
numerahles manadas,'y penetran en las baliitaeiitries de 
los hombres, quienes tienen iiu medio muy sencillo de 
garantirse de sus aüiqiies, y consiste en nó salir jamás 
sin ir provistos de nn pequeño palo de madera resinosa 
eiieendido, cuya llama cbisporrotraiite ituponc respeto 
á aquellos vigil.antes huéspedes. Si diiraiile el dia se en-
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rwntRi á alalino en la ealle, se le disparan deiiudaila- 
nieiite fusilazos desde las venlanas; es sin einburgu muy 
• ■uerda no salir de uoclie, pues en ella acuden en mayor 
numero. El cura de .^liae. i eiiueña aldea situada en las 
iHüiitañas, junto 4 Eaux-Hmines, rolviendo una iioelio de 
administrar el viático á un inuríbiiiido, viúse atacado ha­
ce algunos años, por lobos iiamlirieiilüS, ({ue leUevi)raron 
áélyá su caballo.-áldiasiguieiileencüutraruii sobre la nieve 
algnnos trozos de su solana, rastros de sangre, y liuesos de 
caballo. Fué igualmente presa de aquellos terribles ani­
males un pobre ermitaño de los alrededores. En inia ba­
tida general verificada por óiden del prefecto de los altos 
l’irineos no se ulularon menos de quinientos; y sin em­
bargo, algunos días después apenas se conocia que luí- 
biese disminuido su numero. Lo que al acercarse i  lia- 
reges afecta de un modo triste , es el espectácul:i_de mi­
litares ó de otros individuos, franceses y estraiigerus, 
que mutilados paséanse cojeando, ó con el brazo en ca­
bestrillo con aire triste y valetudinario por la carretera, 
esperando la hora de ser admitidos en los baños que de­
ben aliviar sus sufrimienlus y procurar su curación. Las 
,agua.s termales de este luitar son sobre todo sobiTaiias 
para las heridas y llagas de armas de fuego; por lo cual 
báse establecido un hospicio con la reniiiou de virios 
edilicios, d.nde son hospedados y cuidados, a costa dcl 
gobierno, los militares franceses. Gracias á la disposición 
interior de la casa de baños, y á la eslensioii que carta 
día va adqiiirieiirto, mas de iBii'qninieutos enfenii :s pue­
den lodos los años aproveeliai'se de los conocidos benefi­
cios de aquel maiiantial. uno de ios mas saluda les do la 
comarca.

Aquí dejamos por boy l,i pluma y el Pirineo, para dar 
lugar al siguiente arlienio que nos fian i'.’iiiitido. relativo 
al mismo objeto.

Muy pecas personas nacionales, dejarán de tener co- 
nocimiéiito de estos maravillosos baños. situados en la 
[H-ovinria deSautander y en su hermoso y aiaene valle 
de Tora.i.'.a. Su posición topograüca , obliga al viagerode, 
buen gado a detenerse para i'outeinpl.iv una de las mas 
bellas producciones de la naturaleza. La villa de Onlane- 
cta ocupa el ceutro de tan pintoresco valle. La dulzura de 
su temperamento aun en los meses que el sol se eucueiilra 
mas próximo ,al trópico de Cáncer; las verdosas colina.s 
que la circundan, de ias t|iie. se despreudeu con bastante 
generalidad arroyuelos de agua transparenle que vienen 
á depositarse en el rio que, baña todo el valle, conocido 
bajo d  nombre de rio l’as ; la deliciosa acogida que pro­
porciona la sombra de los frondosos castaños y nogales; 
el aroiaalicu y libre ambiente que se respira,’jiinto con 
la liberliul de qne ano goza eu estos sitios, es la razón 
por.(ue inuclias personas liien acomodadas se trasladan á 
este sitio tresó cuatro me.ses dd  verano sin aJolerair de 
enfermedad alguna.

F,ste era el purage donde vacian en eí mas completo 
aliandüiici unas aguas que laníos y tan grandiosos bienes 
habían de. [iroducir á la liiiinanidad doliente. La señora 
viuda del desgraciado Bustamantc y Guerra. fué la desti- 
iiida á utilizar un manantial, que según la esperiencia 
y el análisis químico hecliu á sus instancias por tres fa- 
riillaiivos. seria el mejor .miidoto para nmltitiid de en­
fermedades Trónicas de alta ronsiderai iun .que han sido 
t joamentr tratadas hasta d  din por linios otros rtífe- 
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rentes medios que proporcionan los adelantos do la me 
dieina.

El año 1H35 construyó dicha señora sobre el mismo 
manantial, un vi>.tosi>ediQdüadoniaiidusu csteriorconim 
bonito parque-jardín. A medida ^ue se iba propagando la 
voz de sus prodigiosas curas, sufriaun aumento oonsidera- 
bleel número deconcurreiitcs.y resultaba deoslo, enjiar- 
ticular los últimos años, que se llenaba clestablecimient ' 
á lo inejur de las temporadas , teniendo las personas que 
licgaliun anhelosas en busca de su perdida salud, que aco­
gerse bajo uu techo cualesíjuiera, bien fuese en el para­
dor (|uc hay en la villa , ó en algunas otras casas imrti- 
culares que se han dedicado á este trafleo, vista la grande 
anuencia de gentes en semejantes temporadas, y la poca 
capacidad del establecimiento. Nunca podían quedar de 
este inoil; satisfechos los enfermos mas tardíos; tanto por­
que el efecto producido por los baños se hace indudable- 
iiieiite mas ¡cuto no siguiendo el pian facultativo después 
de recibirlo, que consiste en su principal parte en abri­
garse bien , cosa que les es casi imposible cumplir le- 
uieiidü que salir fuer.i al momento ó permanecer en las 
galerías; rom i por tener quizá que interrumpir el curso 
de lot baños ácausa de un temporal que imposibilite al 
paciento llegarse al establecimiento.

lie tenido ocasión de permanecer en estos baños una 
larga temporada, y la satisfaecion de saber que todos estos 
no pequeños deféctus , deben desaparecer para en el pre­
sente ano de t". Taiahien he recogido todos losdatos 
posibles Unto del órdeii de la easa como de sus aguas; y 
lie visto con placer que muy pronto nada tendremos que 
envidiar á sus semejantes en el eslrangero.

En la actualidad so ocupa la señora dueña en levantar 
otro edilido contiguo á los mismos baños y que se coimi- 
iiicará con estos por medio de una espaciosa galería de 
cristales. En csle nuevo local, ademasde encontrar el pú­
blico cómodas habitaciones, habrá, según tengo eiilendido, 
un magniaco salón de baile cuu su forte-plano, dcside po­
drán valsar á la vez mas de cien parejas ; una espaciosa 
sala con su juego de villar, y piezas adyacentes para tre­
sillo, lecarlee ect. y un bonito oralurio! Podrán también 
aquellas personas de ol'alo mas esquisito, no recibir el 
puco agradable olor <1110 despide el gas áooido hidro-sul- 
furico y que niulesla los primeros dios. \  la cabeza de la 
fon.la se encuentra iin Imen repo.sicro . y la servidumiue 
es muy esmerada. Los baños son todos de mármol, es - 
eepto dus grandes de madera que reeilieii el agua rtel 
mis.1)0 manantial para aquellos que nceesíton tomarlos en 
su natural tsmperaliira.

Para analizar las aguas , operaron en 271 pulgadas 
cúbicas, y vieron contenian 77.129 de hidro-clorato de 
juagnesia : 61,858 de hidro-clorato de sos.a; í6,33t de 
sulfato de sosa ; G.'5,892 de sulfato de ca l; 3,61 i rte snb- 
carbonatu magnesia; í,fi‘'7 de sub-carboiiato decaí; 
2,819 de sílice; 3,117 de pérdida y los gases ácido hidro- 
sulfurico y ácido carbónico ; el primero en cantidad de 
9,31 y el segundo de 9,3'). I.a temperatura es de 28,3 del 
termómetro c. iiügrado. Su peso cspccilito á una tempe- 
ralura atmosférica de 17,.“ Jel n¡ismo termómetro y á la 
presión barométrica de 26 pulgadas, es t,0(® comifarada 
con el agua destilada .

fia cabido la suerte ácste eslablerimiciito , de poder 
disponer de ei acreditado facultativo don Juan Mala y Her­
rero, esperimentado enel género de enfermedades que se 
curan en d  . tanto por ser el unie < que durante sii exis­
tencia ba dirigido á cuantos cnfcruios han llegado, como 
l»r sus conm imieiitos en las ciem las médicas.

El genio de U muda, que ni aun las uñas ha dej:ido en 
|)az,li.t entrado también en estas casasyliahecho de rilas 
amas del objeto principal áqueesláii destinadas,un punto 
de solaz y recreo. Para esto con dilicuHad pudiera bailar­
se ot)'0 alguno que prcmrlirse tanto. Oesile el mismo 
Onlanert.i s« divisan rn su derredor mas de dni e ó 09 •

00
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lurce iiaelilcrilos. No liay ilía fi'süvo en aquellos meses 
que no tenjsan corisiigrailü ú relebrar el auiversano de 
alíiin santo ó iialrono. Kii estos dias s e ré  llegar á el 
pueblo en que se oelebra In p meriu todas las gentes de 
tos inmediatos, ademas de idras inuelias que vienen del 
mismo S.antamiev y pueblos mas disl.intes. El golpe de 
vista que presenta'tan ti gente reunida en un parage ele­
gido entre los mas pintnresfos, bis bailes, meriendas, 
juegos de sortija y gallos. hace olvidar en aquellos in s­

tantes las grandes capitales ron lodos sus objetos de 
dislrareioit.

Aquí me detengo por no cansar mas á mis lectores. 
Coneluyo animando á la seíiora dueña para que siga ha­
ciendo mejoras eii el eslablerimieiitü, y asegurándola 
conservarán siempre muchos un grato recuerdo de los ba­
ños de Onlaneda

I., H. de V;

ti a I

a
tlMftoM «le Ontmirdii*

ESTUDIOS RECREATIVOS.

tQ&o ftiWAR(r«

Por los años de 1670 y tantos, discurría portas ca­
lles de Sevilla uii loco, eelebre en aquella ciudad ¡tor 
sus gracias y sus chistes, y ¡lor sus oourreiirias singula­
res y estravagaiites, y cuya memoria, después de cerca 
dedos siglos, se conserva eii la misma ciudad, eiila que 
se refieren conlinuamcnle sus aventuras, sus anécdotas, 
sus sermones y las escenas grotescas á que daba .lugar. 
Parece que este, llainadodon Amaro Rodríguez, fué na­
tural de Cúrdova, ó como se cree mas probabiede Arcos. 
Se decía en aquel tiempo que habia sido abogado; mas I 
segun los disparates que decia cuando en sus sermones 
citaba algún testo latino, se infiere que no sabia ia len­
gua latina, y que en vez de ser letrado, tendría cualquier 
Otro empleo en la curia. Fué casado, y su locura provino 
de haber bailado á su muger en Intima correspondencia 
con un fraile, á loque se atribuye la dureza con que 
trataba á estos, siempre que se le ofrecía ocasión opor­
tuna.

De sus sermones se colige que el arzobispo de Sevi- 
villa lol'avoreciay protegía, j-que se complacía en oír 
aquellos. Con motivo de las honras que se hicieron á 
este prelado después de su muerle. quiso el loco Amaro 
üunifeslar su gratiiiid y dolor predicando un sermón en

que puso por testo estas oportunas palabras, /l.ríí ¡imn- 
iV. En otros sermones no se nmesira muy Siilisrccbo de 
otras personas y clases de aquella l indad. Sn conduela 
fue inofensiva, pues aiiiiqiie alguna vez se irritaba con 
los miicliaclios y gente ninligiia que le incomodaban, y 
los amenazaba Con alguna piedr.i que cogía do la calle, 
minea llegaba el caso de arrojarla, conlentáinlose con 
amenazas y meras demostraciones. Pobrisimo y misera­
ble, sin mas ocupación que la de vagar por las calles y 
plazas de aquella ciudad, y entretener y divertir á los 
transeúntes con sus raras ocurrencias, "y con los sermo­
nes que cuii mucha gravedad predicaba, vivía solo de 
la limosna que le daban las personas que se reían de 

I sus gradas. Compadecidos de él algunos sugetos dislíii-

{uidos, le proporcionaron que ehtrase eii la casa de 
ucos de la referida ciudad, llamada délos liiurerites.

' Allí le |>ermílian salir y andar suellu por las calles ron 
luna demanda en la qiie recogía las limosnas que le 
.daban |iara aijuel establecimiento de caridad. Juntaba I inucbiLS por la fama de sus predicaciones , por la iiiuue- 
■ rosa concurrencia que estas atraían, y por la multitud 
' de gentes que á todas parles le seguía.

l-n dia fsliivosu esposa á visitarle en la casa de los 
locos; no la conocía; mas porfiando esta para que rayese 
en quien era, la dijo al fin. después de haberla estado 
mirando aieniamenle, y hallándola ya calva y arruga- 

' ........... . te bnbia 'de conocer, si te dejé ciruela de
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fraile, y ahora te encuentro castaña pihrojja?» .\1 arzo- 
bis(K) que la sazón cdilicaba su niagniflcu |i;tlaciu y le 
pre^iunlaha (jué le paredalere-ipoiiilio; «que V.S. lllíita. 
US al revés de Jesucristo; él eonvertialaspiedraseii pan, 
y V. S. Tilma, el pan en piedras.»

i.a viveza de su inoculo eraestraordiiiaria, y léala el 
don siiiijular de hallar analogía entre las Ideas mas dis- 
tintas ü o; tiestas. Para esto tomaba ocasión algunas ve­
ces del mero sonido de las palabras que interpretaba á 
su manera, ó ya se valia de elus oportunas, aunque es­
tropeadas, de los sagradas testos. Como sus sermones 
lus repetía muchas veces, no faltaron personas que los 
conservasen en la memoria, y los ropiaseii; estas copias 
estaban hechas con mucha lldelidad y a la letra, pues no 
es posible que nadie fuese capaz de imitar á tal punto el 
ustilu, las palabras, las citas, las salidas tan raras é iii- 
atpiiiadas de un verdadero loco. Entonces no se culi: oían 
taquígrafos en aquella eiuda.l ni eii España, ni hablan 
nacido Martí, ni Jaramiliü, y por consiguiente las mu 
i bas copias que circulaban por aquel tiempo, y que todas 
estaban entre si contestes, no pudieron sacarse sino por 
medio de la memoria: por lo mismo creemos que seria 
inuebo mayor el número de lus sermones que predicaba, 
y que los que se conservan no estarán completos, pues 
sil corla esteiision indica que están reducidos üniramen-' 
le á aquellos pensamientos mas raros, mas graciosos 6 1 
mas estravagaiites que pudieron retener lus personas’ 
curiosjis que los oían. Generalmente los locos no son; 
nada precisos ni lacúiiicus. Gomo se multiplicaban de 
tal modo lis copias, y en los sermones de Amaro se 
echaba de ver una mu da constante contra losfraíles, fue-, 
ron prohibidus por la Inquisición, aunque no fueron 
nunca objeto de persecución, ni dcpesquisas'ydenuncias. 
I.os mismos inquisidores, los mismos frailes, las perso­
nas mas timoratas los leían y celebraban á solas y en 
reuniones privadas, sin temor de incurrir en alguna 
censura. Sugelos afectisinios á los frailes y al Santo' 
Oficio, Hurabaii de risa con los despropósitos du Amaro 
en los sermones de S. Fernando, del dia de Ramos, y de 
la venida del Espíritu Santo, á pesar de que en ellos apa­
recen. no diré ridiculizados, sino tratados menos santa­
mente, los sagrados misterios, y con mas crueldad zahe­
ridos los clérigos y los frailes. ¿Qué inquisidor por mas 
severa que fuese ño se reiría con la aplicaciun ilrl testo;, 
temper colelemur al caletero Gregorio Pérez par.i disua­
dirle de que dejase la tienda en que se liabia enriqueci­
do? ¿Con la sagacidad conque sup nc que nuestro Señor 
Jesucristo, teiitadu por el diablo, el cual le olVcda los 
r-'iuos de la tierra, entre ellos á Gamas y á Gandul, puo- 
lilecillos inmediatos i  Sevilla, le pidió la plaza de San 
Francisco, seguro de que'no se la pedia oonceder por ser 
mayorazgo del mismo Satanás? Sabido es, y ya se dice en 
el sermón, que en aquella plaza tienen sus ufidos ó des-' 
pachos los escribanos y proniradures. |

Parece que en uno de los libros de entradas de la 
casa de locos de Sevilla se léela nota siguiente; «En 
20 de octubre do iCfil años, entro cuesta casado los 
inocentes. Amaro Rodríguez, vecino de Arcos; no trajo: 
mas ropa que la que tenia pnesta; sin capa. En 25 dias del! 
mes de abril de 1083 murió el coulenido arriba Amaro 
Hudriguez, y se enterró unía parroquia del Sr.S, Marcos.»'

Sermón ¿  Ion «r&area rayos oilrlos catán en la plana  ̂
«le Man

Qiúiw el demonio tentar ul redentor de las aliñas,^ 
mi querido Jesús, y llevóle á lo alto de un monte' des-' 
de alli le enseño el vio, el alcázar, ei m.ir, la huerta del, 
rey, el paraíso, S. iiernaivlo. calle Tintoreros. > (odas, 
U?» f*iu!lad6S y reinos del niuQdu eon las ri(iu»*zas oue 
en él liay; y como si lodo fuera suyo se io ofrecia si le 
adoraba; omniu Ubi iliibo *i uilorabis vn'. Ofrecióle prun - '

lamente á Xápoles, á Gandul, Sevilla, Camas, Eoija, y 
Uos-IIevnuiias: ofrecióle jardines, templos, calles, plazas 
y palacios: todo esto le daré, le dice, si me adoras; y 
Jesucristo que sabia mas que el diablo, le dijo: ¿lodo 
cuanto veo me darás si le adoro? Si señor, respondió él. 
todo lo daré; ea|iues, le dice Cristo, dame la jilaza de 
San Francisco con todos sus escribanos; li.illóso cogido 
el maldito, y respondió: todo lo daré pero la dehesa de 
los Galos, no puede ser, ijuc es patrimonio y mayorazgo 
mió y no lo puedo cnagenar; conque se acalw el concier­
to, que bien lo dice mi padre S. Pedro: Calis meis d mr: 
imposibilis, Deus.

¿Qué será la causa, que estando el mundo tan perdi 
do, romo bajo el hija de Dios á redimirlo, no baje ahora 
el Eterno Padre á repararle? Mirad cristianos; estaba el 
Eterno Piidre, cuando la pasión de su hijo, asomado á 
un balcón del cielo, y vió que los judíos le |>rcndian, lo 
abofeteaban, le azolabaii. lecoronab.'indc espinas, le crii- 
ciflcabaii; y viendo que siendo mozo de valor, de solos 35 
años, no podía cscapaise ni verse libre de ellos, dijo el 
Padre eterno: cuerno! ¿Si con mi hijo unigénito, que es 
un mozo, hacen esto, conmigo que soy un pobre viejo 
qué harían? ¿Si con el árbol verde hacen esto, con el 
seco que será? No me cogeréis por allá, perros judíos, 
noli me tangerono a\e pescareis el cálelo.

De bonrns a l  «cAor don «lu broslo de línpinola.

;Hay tal dolor! ¡Qué haya yo de ser ei predicador osle 
dia! ¿No fuera mejor para mi y parad  difunto rezar un 
rosario que predicar? ¿No acaba de predicar un padre 
teatino? ¿Pues para qué predico yo? Por eso mismo, 
porgue el provisor fué á convidar á un fraile teatino, 
sabiendo que yo estaba en ei mundo, y cuanto me que­
ría el difunto y que le quería yo mas que todos los tea- 
tinos. A mi, á mi me, toca pur compañero; á mi, á mí me 
toca por amigo; á mí me toca por capitán general; á mí 
me toca por predicador apostólico; á mi me toca por 
cardenal de Santa Cristina; á mi me toca por caballero 
conucidu en toda España con el hábito de mi patrón San­
tiago; y porque sov la viuda huérfana, que debo llorar 
la muerte de mi q'iierido Sr, don Ambrosio de Espinóla 
y Guzman, arzobispo (le est:i ciudad. Preguntará miau 
dilorio: ¿porqué te tncaá li,don .Amaro, predicar, si 
el señor provisor convidó á un teatino? V preguntará 
muy bien; mas lo responderé brevemente: son losobreros 
de la viña del Señor, ijuiero decir, los dueños y los pre­
dicadores apostólicos como yu; los lagareros que estru ­
jamos la uva; 7’innn meam, que dijo mi padre San Pedro 
en su rapítiilQ 25. Pedro, Pedro ¿qué dices? tdanit meam. 
¿Pues es tuya la viña? ¿.\o ves que es del Señor que la 
plantó? Mía es, dijo nú querido Pedro; queá mi me han 
entregado las llaves de su bodega Casi me las entregára 
á mí Julián de Matos): itabo tibí daees.

No se dice de otro apóstol que llorase; llore, pues 
Pedro, que es la perfocla viudaá quien le queda el man­
do y gobierno de la rasa: flevilanuré-, llore .Amaro, a 
quien el señor arzobispo le dejó encomendado su arzo­
bispado; no llortni el provisor ni los teatianos; si no es 
que digamos que estos lloran porque se les acabó la 
canilelillü.

Dije (pío éi'amos los predicadores apostólicos laga­
reros. ¿Qué hace el lagarero? ¿Qué? Estrujar la uva y 
hacerla llorar de lo intiimi de su corazón hasta largarel 
pellejo; llorad pues; sota cornudo ei que no llorare la 
muerte de tan sanio prelado, y mas cuando vo preiíico. 
fJurad. crisliaiiüs ovejas, la muerte de vuestro ¡-astor: 
lloren los canónigos y eclesiásticos, que se les murió su 
cabeza: lloren las viejas que se les acabó el pan; lloren 
los ¡ obres ([uc no luy cuarto: lloren Tos niños que va no 
llenen quien los visU; y llore Amaro, flcrlt nmar¿. llo­
rad. cornudos, romo YO lloro, ¡l.-eil amare: va llora .Viiiavo
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y con sus laslimosas voces os estruja como racimos de 
esta viña; lloren los frailes <|uc les fallan misas; y lloren 
los leatinos que les falta el cliocolate; y llore Amaro, 
flfvil (TBiíirí', y toda mi casa, que nos daba muy buenos 
rarneros: lloren todos, pursá todos falta: y llorad, cor­
nudos. mas duros que un bronce, no una lu^trimita, sino 
por cuartillos A por arrobas, que asi llora la uva en el 
lagar uiñnm meam flevit amaré,.,. Acabd.

Dos avemarias encargo por los padres Icallnos, que 
tienen mas necesidad que su ilustri.sima; que el señor 
arzobispo era uit santo, y á los padres se les acabó la 
Góngora.

O cl día d ri EupírKn Hauto,

Si yo no esperára el primero, que mediante Dios he 
de conseguir el fui de mis trabajos, buena la hiibidramos 
hecho; Dios quiera que yo acabe de labrar la casa de 
mis hermanos inocentes, por quienes me veo cii esta c.a- 
dena como su patrón y protector, aunque premiado del 
rey mi señor y mi primo con este hábito de mi patrón 
el Sr. Santiago; ydol papa mi sefiorcon esto bonete de 
cardenal de Santa Cristina; Dios quiera, vuelvo á decir, 
que yo acabe ini casa; que al punto tengo de ir i  Roma 
y uráir una de todos los diablos; un concilio de Trentu 
tengo de bacer solo para quitar del mundo á don Julián 
de Ctóas, y quitar la Pascua de Espirilu Santo este mes 
y ponerla por invierno; ya veo que preguntareis ¿por 
qué se hade mudar este santo día que tantos años ba 
que cae.en este mes? Yo oslo diré; acuérdome que he al­
morzado en aquel tiempo la fruta del Espirilu Santo; 
mas en este mes solo almuerzo alegrías; que trae uii 
cristiaao la barriga como baina de lúbas; aquel si que 
es lienipn de Dios donde anda su fruta sobrada: visto 
está que me diréis; ¿cuál es la fruUi del Espíritu Santo? 
porque soa muchos sus frutos; ¿no lo sabéis cristianos? 
Pues veis ahi la cau.sa de poner en las cédulas de con­
fesión, sabe Ufiloclrina cristiana: porque es menester 
saber cuál es la fruta del Espíritu Santo, supuesto que 
eu su pascua se encierra cumplir con la iglesia. Es De­
les miüs, la fruta del Espíritu Santo loarianmitas, lon­
ganiza, como lo dijo mi padre San Acasio, longaiiimüas 
de s¡iiriíu meo; á mi fé que si la pascua fuera por Todos 
Sanios, por enero ó por febrero (que á todas horas se co­
me longaniza) que todos supieran que la longaniza es la 
fruta dd  Espíritu Santo, como lo cantan los PP. de la 
coinpafiia por esas calles, y se lo enseño mi P. San Igna 
cío; pues los PP. de la cunqiañia no saben lo que se pre­
dican, pues sacan la doctrina en cuaresma, que no se vé 
una longaniza por un ojo: pues PP. míos mas dias hay 
que longanizas; algún día se lo pedirán en cuenta y ve­
rán que en la cuaresma no es tiempo de longaniza, y yo 
digo que debe ser por el invierno la Pascua del Espíritu 
Santopues tan abundante anda en él su fruta.

;Gran testo fieles, v Délas mías, ¿Por qué cansa el 
Espirilu Santo no bajó luego que Cristo subió á los cie­
los siendo asi que dijo su MagesUid, yo me voy con mi 
I adre , ya enviaré luego al Espirito Santo? ¿La palabra de 
Dios puede faltar? No por cierto, puc.s los apóstoles que 
babian uidi) á Cristo yveianque el Espirilu Santo no 
bajaba, ¿qué dirian? Diez dias se tardó en liar el fardo, 
y h'S apóstoles aguarda que te aguarda. Vo bien sé que 
Dips lo dijo y que su palabra no puede fallar, ni volver 
atrás; mas tánibicu veo que el Espíritu SaiiL» iio viene: 
todos son muy honrados, soléis decir, y raí ca|ia no pa­
rece. ¿Por qué no viene, si Dios lo dijo? ¿Porqué no 
Laja, si Dios lo promete? Es menester mas que decir 
Dios uua cosa para que sea? Fiat rolnntns tuas, dijo, el 
fitcíus sum; que dijo allá mí señora de los Remedios en 
su lapitulo :il punto que Dios lo dijo se hace todo 
y.... si me bajo de aqui, perro, judio, cornudo, esco- 
nmlgadü por la bula de la cena.... contigo hablo, cual- 
qiiicra (¡uc loca el almirez.... si me bajo de aqui, Dios

dijo lo ipie será; que lian de andar l.stas las armas de 
S. Esteban.... Prosigo.

¿Pues por qué no vino el Espíritu Santo al punto que 
Cristo subió á los cielos? ¿Por qué? Yo os ludiré: tué 
Cristo nuestro señor al cielo, y cuando d  P. Eterno fué 
á darle la bienvenida, le dijo; padre mió, yulreprometido 
que vaya al mundo el Espíritu Santo luego al punto; y 
asi cuando me venga á ver, comoqne sale de vd. mándele 
que vaya para que mi palabra se cumpla; sea en buen 
hora, dijo el padre, liagáse como tú lo mandas. Ven 
ustedes aqui que liega el Espíritu Santo, muy ignorante 
de la trampa que le teniaii armada entre ios dos Padre 
é Hijo; que entre dos muelas gordales nadie meta sus 
pulgares, y el P. Eterno nuiv sereno le dice: luego al 
punto os h’aheis de llegar al mundo, que asi conviene: 
dijo el Espíritu Santo ¿pues no hay mas que ir al mundo 
con esa prisa? Si; no me repliquéis que mi hijo lia dado 
su palabra y se ha de cumplir; replicó el Espíritu San­
to ¿pues tan bien le ha ido á su hijo de vd. para que yo 
baga lü que dijo? Si diú su palabra, que la cumpla; que 
eso filé hacer la cuenta sin la huéspeda; pues le han 
puesto que no le conoce la madre que le parió, como to­
dos sabemos, y aun todavía no se ha curado de las 
cinco llagas, ¿y yo ha búa de arrojarme á que hicieran 
conmigo !u mismo? Eso no, guarda a' á negro; que no ha 
de panr mi ma 're otro Espiiilii Santo. Con esta contien­
da pasaron dias hasta que sedió uii buen corte y fué 
derir: Señor, si tengo de ir, ha de ser dando un trueno 
muy espantoso que los asombre y en lenguas de fuego 
que los queme, si me quisieren hacer mal, y en forma de 
paloma, que si me quieren premier, los burle y me es­
cape de BUS uñas volando: si asi quiere vd. iré: dijo el 
padre: sea asi; ipse dixoet / h c lu s  ski» ; y veis aqui la 
tardanza que hay de la Ascensión al día de Espirilu 
Santo.

D e l d ia  d e  ü a n  F e rn a n d o .

Hoy que es dia del santu rey S. Fernando, mi señor 
cuyo ('apilan general soy, me toca predicar en estas gra­
das, donde el santo rey mató mas muros que hojas de le­
chuguino lleva aquel caballo; sa 'e el perro inoro que ya 
murió el santo rey, que A mi fé, que si no hubiera trai­
dores eu Esp.iña que solo avisáran, el perro traidor cor­
nudo no se atrevería á dar batalla al emperador contra la 
cristiandad; que temblaba el pobrete como un azcgaiio 
eu oyendo decir, í>r«niiíí«s regís. Traidores infames, 
¿porquéle avisáis al tiircoy al morola muerte de Fer­
nando? ¿juzgáis que habéis"liecho alguna edna de inisei i- 
cordia? Pue.s mejor fuera haberse metido fraile el soplon 
que le avisó, que á lo menos ya estuviera quieto y reeo- 
gido. Veis aqui rlar# la causa de haber tantos frailes en 
España: esta es la causa de estar España perdida: tantos 
frailes á comer y tan poros á pelear: que con que tuviera 
cada convento una docena de frailes y dos rompañias de 
soldados, todos los moros y fniuceses, (que todos son 
unos) lembláran de los españoles. ¿Veis aquel muchacíio 
que roe aquella mazorca? Pues haced cuenta que veis los 
soldados del rey de España; los frailes á comer perdices 
y ijs  soldados a roer mazorcas. Pues a fé, frailes cornu­
dos, que si viene el moro, hah és de andar á una noria, 
que ya no hay espadas de Feniand i que os deüeiidaii: 
roe. cornudo, ésa ra íz irca; que te diera con un guijarro 
en los dientes por la pesadumbre que me has dado: y 
vosotros, frailes , (ron todos hablo) roer pechugas de 
perdices y conejos que algún dia roeréis los cuernos de 
vuestros padres; abura tengo de escribir al poiitiíice, 
que haga un ejército de frailes y los envié i  la guerra 
sagrada, y allá nos veremos, que como venga el biiieto, 
yo iré por vuestro general y os ajustaré la golilla: yo 
quiero niiiclio á San Pedro Nolasi o y ó San Agiistin mi 
padre; pero á sus frailes, liaileslazos.

Estaba el santo rev cu el campo de Isilalla, pasando
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niuchos [ralmjos, í.y lus fvaili’s? en la ninliid con lleí l̂as y 
rp^ocijcis y el santo dalia vuees, Sanliagn y á ellos, y los 
frailes y los moros deciaii; Mahom/i y á ellos, que de aqiie- 
liüs no liay que llar; que con los moros, moros, y ron 1 s 
crislianos, crisllanos. l.evaiiUlia el alfcrei mayor de la 
c iudad e.l est indarte de Koniandu (;qué lio.irado que esU 
éi hecho düsrienlüs pedazos! l v al punto los moros muer 
tos de miedo se arrodillaban iiidieiido por la virpeii de 
los Reves, qur no los matasen, y el santo rey respondía 
¿eomo'es esor No conozco mas virgen de los Heves que 
mi espada; los mandaba alar de manos v los desollaba 
como a San Bartolomé: ¡este si que era buen rey! que 
apuraba el pnlpon á las viñas: ¿que pensáis scoi los frailes 
v los moros? nn pulgón que nos destruye las viñas: no lo 
íiebo, no lo bebo, mas éeliamelo en el caldero. ¿Que pen­
sáis que seria ver el campo de Tablada linio de perrós 
muertos? Yo apuesto que seria menester quemar romero 
por el olor. ,

Salió el rey moro con un manto real arrastrando, que 
era perro de falda, y en una fuente de piala, entrególe 
las llaves de la ciudad el santo voy; cogióle el santo por 
un bigote, v Garci-Perez de Vargas (mi parienle) por 
otro, v le dieron de cabezadas contra las tapias de San 
niego,' porque se detuvo en entregar la dudad. Llegó el 
Cid Riiiz Díaz V se lo quilo de las manos, y por su respeto 
no le liiderun fajadas. (Aquí veréis el caso que se hizo 
de mi carta en Uoma) ¿yué pensáis que hizo el moro? Se 
metió fraile y se volvió cristiano en la matriz, comí lo 
veréis pintado en sus claustros, que después del perro 
hart > de carne, se metió fraile.

Entró el rev santo en Sevilla, repico la torre, y el 
mismo llevó la espada el día de San Gleniente en la pro­
cesión, c 'ino lo tiene tomado por testimonio el lllmo. ca­
bildo. y el seQüv don .\mhiusi > de Espinóla, miarzohispu: 
dieron las eradas á nuestra señorade la Antigua, como lo 
dice cap. á5, San Pedro Nolasco; laúdale fmibus torre Dei; 
porque de su manu vino esta victoria, y acabóse el ser­
món. la batalla y la procesión: ¿y los frailes se acabaron? 
No por cierto, que los frailes son como los tomates, que 
después de comidos y ca.... vuelven á nacer de cada 
pepita un tomate; los frailes son como las monas, que 
por no trabajar no h;iblan, y ellos se meten frailes por no 
ir á ta guerra.

Al d ia  de R am oe.

Hoy entró mi querido Jesiis triunfante en Jeriisalen, 
dóudose á conocer á todo aquel grande pneldo de Dios 
por su padre y Señor, y dice mi padre San Pedro, que el 
carro triunfal fue un asno: cierto que ó no decirlo «n tes- 
ligude vista de tantas canas, era cosadecortarle una oreja 
al que lo dijera: ¿pues le faltó mi cuche? ¿Una carroza o 
una calesa, ó un buen caballo andaluz regalado con que 
hacer la entrada? Nu | or cierto; eiiviáralo á pedir al her­
mano mayor de la maestranza, y le sobraran roches, 
larrozas y cáhuil júntenla inlrabii: otra letra juinraío 
oalvatil, en una jnincnta ha de entrar (¡Qué hueua doc­

trina sacará del sermón aquel chulo que me esta sacando 
la lengua! Aipii está la caja, cornudo de primera rlasi-i.

Alia en la .Apocalipsi, dice mi padre San Diego que 
iba el |inifeU( Balaam en una burra, huyendo de hacer lo 
que Dios le mandaba, y que la burra le respondió. Pnesnu 
éntre Jesucristo en coche ni en carroza, éntre en burra; 
porque si l;is burras saben mejor que el profeta, y o e- 
docen los preceptos de Dios, merecen tener la gloria de 
llevar á su niagestad en triunfo: jiíwirníomfrai’i/Do- 
mine. ¿Y qué silla ó qué jaez pusieron á esta venerable 
burra, nieta de la de Halaam, para <|ue hiciese la entra­
da este dia? El mejor que pudo ser: San Pedro cogió sn 
manto, y doblándolo hizo un eoginete á su maestro: 
¡Yalgam’e Dios v á cuántos asnos cubre la capa de san 
Pedro! ¡Ctiánlos'de los que me escuchan, si los escucha­
mos con atención, los oiremos rebuznar! Pues, hijos 
míos, estudiad y ser predicadores como yo y como la 
burra de Balaam, y seréis asaos de ciento en recua. 
Cada dia me decís; señor don Amaro, preJíquenos iiii 
sermón; pues cornudos, si .Amaro lo ha de hacer todo, 
regalarlo ya que no sabéis predicar.

Unaav'emaria por aquel chulo que ha estado hacien­
do burla de la palabra de Dios; que le de mía vuelta uit 
loro en el matadero.... aguarda, colegial de la gandinga, 
y te abriré la corona con una almendra de las cinco de 
David: aguarda que alia voy. _
A  G re g o r io  P e r e s ,  h a b le o d o  q u ita d o  su  tien d a  do 

cu lctero ,

Dime Gregorio, ¿qué es lo que haces? ¿La tienda de 
coletero que hashi ahora te ha sustentado, quiws? Pues 
la yerras miserablemente, ¿con qué has traído á tu uin- 
ger como una reina ? con los coletos; tantos criados y es- 
esclavos comote sirven, ¿con qué los has tenido? con ios 
colelos. El porte de tu casa como si fuera de un principe, 
¿con qué lo has sustentado? con los coletos. La persona 
hien sustentada, regalada y vestida, ¿con qué lo ha 
sido? Con los coletos. Pues míralo que te digo: quitas 
la tienda, has de perecer:nueslra madre la iglesia lo can­
ta y lo dice: Semper coktemur. siempre coletero. Haz 
lo que te digo y riele de gravedades, que no hay hombre 
mas estimado que el que tiene lo que ha menester sin 
pedirlo prestado: S mpercolctemar, siempre coletero; y 
de lio hacerlo lo yerras.

No necesilaraos prevenir á nuestros lectores, que 
estos sermones o fracmentos de ellos, como mas bien los 
creemos, no deben ser juzgadas como obras de elo­
cuencia, sino como sermones de un loco, que ni habla 
niltivado las letras ni nunca habla sido predicador, y en 
los que solo hay que admirar su fácil espeesion, la agu­
deza de su ingenio, y la originalidad de sus chistes, 
como luibran podido observar los Icclures en los que 
liemos citado entre treinla \ nueve que leñemos a la vista.

Asav.v.

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

aliú «le la» Isla** Filli>inas.

Hallábanse reunidascierto dia en una eas.n de Madrid, 
de las que llaman del buen tono, diez 6 doce personas de 
ambos sevos, v de diversas edades y condicioneb; la con­
versación era lánguida y escasa, pero en cambio los bos­
tezos eran frecuentes y sonoros, y el fastidio se habla 
apoderado liránicaineiilc y á manera de e niagio de todos

loseirciinslanles. Tales eran estos, que parecían ronioconi- 
himidos adrede para estorbarse unos a otros c ¡nfamlti-se 
reeiprocainenle tedio, eneogimieulo, reserva, y mal liii- 
mor, rosa lanraraen lasociedad, que sneedecaday cuando 
el miiiiero de los asociados llega á tres, y salvas muy ra­
ras escepciüiies. Digo, pues, que en la reunión citada rei­
naba la mas solemne taciturnidad: pero ¿de qué se ha­
bía de hablar? Del tiempo! Ya estaba agolada la conver­
sación: doña Antonia, viuda de uii general de marina
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(lo la época eu que teníamos armada (é|inca que de puro 
liislúrica empieza ya á ser fabulosa) liabia dicho ijue ha­
da  fresco, á lo cual había con testado doña Teresit i, (hija 
de uno de estos que comercian comprando sin dinero y 
vendiendo lo que no tieuen) que ella al euntrario seiilia 
iiiudiü calor, y que por tomar el aire un poco había sa­
lido en carretela abierta, no obstante que su berlina nue­
va tenia mucho mejor movimieiilu. Rl ama de la casa, la 
iiian|nesa do C.iiulaiicho, por hacerse la amable había 
eüiilcslado á la viuda, que cu efecto hacia frió, y a la 
soltera que en efecto hada calor. Este no satisllzo á la 
generala vieja, quien picada de la l ontradicrion se volvió 
a su vecino para decirle al oido: < esa monigota no tiene 
calor ni natural siquiera, pero lo dicepoiilevarnic la coii- 
(rarm, y por contarnos i|ue liciuí á pares los carruages» 
—Miíiigrus de la bolsa! contestó también en voz baja 
don Tibiirclo, prcsbilevo esclaustr.ido, que había predi- 
c.uio sendos sermones contra la iniirmiiracion, alláeiisu 
convento de la Merced, de donde silio enjulio de 185t.

l’ues como iba diciendo de mi cuento, agotada la con­
versación del tiempo, ¿de qué se había de hablar? De 
política?—Imposible, entre pei-sonas de Un diversas opi­
niones : ei csclaustrado era carlisbi por ignorancia; la 
viuda, realista por tradición y afecta a Isabel en memoria de 
Eeriiaiido; un capitán de infauleriaqneesuba presentee’a 
in(ideradopürpr¡neipiodediscipl .ua;ii ii joven barbudo que 
chichisveabaalahijadel bolsista, la echaba de republicano 
solo por parecerle que sentaba» bien aquellas opiniones 
con aquellas barbas. Los demas conrurrentes eran: un 
francés que había venido á estudiar nuestrarevolucion y 
Cada (lia la cnteridia menos; un di lomálico que jamás 
había dicho su senlir en materia alguna, y jamás rezaba 
el rredo por juzgar agena de su carroia, profesión de fé 
tan esplicita; tres ó cuatro personas indiferentes en ma­
teria de opiniones, y por ultimo la señora de la casa que 
las uaUia tenido todas sucesivamente como el marqués 
su marid(). salvo (|ue en serie encontrada, |wr tener el 
gusto de irle siempre haciendo la oposición.

Pues, señor, ¿do qué se habla donde la conversación 
del tiempo y la de la política son ya imposibles? ¿De tea­
tros?.Ya todos habían dado su parecer sobre cada uno de 
os individuos de li rómpanla de ()pera,y en las opiniones 

hubo la_conformidad que suele en unajunla de médicos 
que aspiran á b  cabecera de un millonario: y eso que nin­
guno de losque hablaron de la talóperaenteiidiademúsiea 
una jota. Se preguntó en seguida por el éxito de la come­
dia nueva; nadie la habla visto mas tjue el republicano 
de las barbas, el cual dijo que el pensamiento era subli­
me. la versiBcacioii magnifica-, en cuanto á la ejecución 
ijue Romea había estado inimitable, su miiger inimitable, 
su hermano inimitable, Latorre inimitable, Ouzman ini­
mitable, la Tablares inimitable. Sobrado inimitable, el 
apuntador inimitable, y mas ijiimíta' ir que lodos un perro 
deaguas que salió acaso ladrando entre bastidores. Con 
tan juiciosa y razonada critica se ag 'tó tambien la con­
versación de teatros, y volvió a su normal estupor la 
concurrencia.

Rien intentó el capitán animarla poniendo en el telar 
las personalidades, y sacando á plaza flaquezas de.l pró- 
gini'j; llevaba desollados medía docena de inüvidnos. é 
iba haciendo mas riza en la honra agena que jamás se le 
vió hacer en los batallones eiiemigu» ly eso que tenia 
tres cruces de S. Fernando) cuando el cura, que antes ha­
bía murmurado de los bolsistas, empezó á apuntar algu­
nos reflexiones contra la murmuración, y la marquesa 
dijo que en su casa no gustaba de oircriticar á nadie, y 
menos de señoras, porque cualquiera podía tener sus de­
bilidades, y que hoy por tí y mañana por mí, ella creía 
que todas las mugeres estaban en Obligación de defen­
derse. Amo.scóse el capitán, y calló, y calló la marquesa, 
y callaron todos, y volvieron los bostezos, y el tedio y 
el mal humor, y con todo nadie se iba, y todas aquellas

personas seguían jutUas, y seguían recíprocamente mo- 
lestándose; tales son los instintos sociales del hombre 
que superan á los resabios antisociales engendrados por 
La misma sociedad.

En esto se abrió la puerta y entró un nuevo persona- 
ge; á su vista todos los semblantes se cambiaron, todos 
los rostros se tiñeron de un risueño colorido. Era el que 
tan feliz mudanza producía en la concurrencia, un hom­
bro cano, de 50 años de edad, alto, gruesoy bien propor­
cionado, lisonomia que demostraba á un mismo tiempo 
talento perspicaz, jovialidad, y carácter bondadoso; era 
conocido de todos y da todos estimado por sus buenas 
prendas, y en todas partes bien recibido por la amenidad 
y gracejo de su convers.acion siempre agradable, ins­
tructiva siempre. Adelantóse con aire desembarazado, 
saludando á cada cual con un movimiento de cabeza, una 
mirada y un gestó diferentes, y llegándose á la marque­
sa la tomó la mano y se la estrechó con familiar cortc.sia, 
y afectuoso respetó; y después que se hubo informado 
con rauyiiocas palabras del estado de su salud, dejó el 
sombrero y se sentó en un lado.

— > 0  vaya vd. á imitirnos quedándose lambien en si­
lencio, le dijo entonces la marquesa.

—Señora, respondió don Lorenzo Esain, que asi se 
llamaba el reden llegado, ¿ he venido yo á interrumpir­
la conversación?

—Si no la habia, contestó la soltorita.
—Pues meditemos un rato que también á veces aprove 

cha: el asunto de la conversación ha de ser siempre suge­
rido por el curso de nuestras ideas, y no buscado adrede, 
por<|ue en este raso no puede menos de resultar insípida. 

—Yo pienso ahora todo lo contrario, dijo la marques.i. 
—íCüiuo.'
—Como quisiera que vd. divirtiese un poco á estas da­

mas y a  estos señores refiriéndonos algunas de lascs- 
trañas aventuras que letian ocurrido en suslargosviages.

—Este caballero ha viajado mucho? dijo la viuda. Pues 
no puede menos de tener cosas muy estraióas que contar; 
como mi marido el general que navegó tanto, y nos refería 
los sucesos mas peregrinos que nadie se puede imaginar.

—lía estado vd. en la China? preguntó la jóven de la 
carretela.

—De allá vengo, señorita.
—Los chinos serán hombres muy raros, observó el es- 

ctaiislrado.
•No me lo han parecido mas que los estreraeños ó que 

los granadinos, respondió don LiM-enzo.
—Olí! repuso el republicano, eso permítame vd. que le 

diga que no puede ser. El hombre que vive bajo un go­
bierno despótico. sufre la influencia del yago y modifica 
susideasy sus costumbres en teriuinosqiie...

—Dejemos á don Lorenzo, interrumpió la martjuesa, 
que nos esplique las costumbres de esos países que ha 
recorrido que menos se parezcan al nuestro.

—Si, dijo el interpelado, pues estenine viJs. atentos.
Y tosiendi) y escupiendo, y limpiándose el rostro con 

un pañuelo de rica seda de la "india, mientras los oyentes 
acercaban sus sillas para rodearle, empezó á decir de esta 
manera:

M» iillá lieRs iili$ Filipina» 
hay ana, que oí sé como so llama,
DI me ini¡>«rta saberlo, donde es fama....

—0«í'jíiiflíií hubo casta de gallinas, dijo el capitán, 
aprovechando una de las pocas citas literarias de que po­
día darse por entendido.

— Noseñor, cüuliniió don Lorenzo, no iba á decir 
eso; donde, es /Urna, que los primeros europeos que llega­
ron fueron españoles. Españoles de aquellos valientes 
aventureros que en fines del siglo XV y principios del 
XVI, puestas las pruas y las esperaiizas liácia ei occiden­
te, se fueron tragando el inundo á toda prisa; demasiada

Ayuntamiento de Madrid



Ml'Sl'O DE LASExVWILlAS.
prisa, sin embargo, pues oontciilánil se con llegar á es­
ta isla, tomar posesión de ella á nombre dei rey de Cas­
tilla , jionerle nombre de un santo, plantar en un veri- 
nieto una crur. y una bandera, deeir umainisa sobre una 
jiefia, cambiar con ios indios baratijas por provisiones, y 
con las indias lo que buena o inalamenle piidieruii, de 
nuevo se hicieron ú la vela, siempre bácia occidente, y 
siempi'ecun mas sed de aventuras,quecon designios bien 
madurados de sólido interés y provecho efectivo para su 
patria.

Hoy día la tai isla tiene un nombre inglés en lugar 
del nombre puesto por los españoles; una bandera in­
glesa que i a destronado la bandera de Castilla; una 
capilla protestante cu el parage donde se dijo la misa del 
ritual rumano. iiii fuerte defendido por 800 soldados 
vestidos de encarnado, y una legión de misioneros que 
enseñan á leer la lüblia en inglés, y piedieaii el odio 
á la Francia; en cuanto á la Kspafia, primera desenbri- 
diira de aijuellus numerosos archipiélagos, ya ni aun odio 
bay para ijiié |:r(‘diear.

—Y son bonitas las niiigeres do esas islas? preguntó 
la hija del jugador de bolsa.

—Ko tan bonitas como vd.; pero las hay graciosas en 
esiremo, y su ingenuidad y candor pre.sta nuevo realce 
á sus graciosos semblantes.

—Y observo vd. allí costumbres muy raras? preguntó 
la marquesa.

-Muchas á lo tueiios que llamaron estraordiiiariamen- 
(e mi aleneion.

Fu primer lugar vi que hombres y mugeres andaban 
enmo cojeando, y tudosde la pierna derecha precisamente.

—V eso por qué?
—For la falla de uso que hacen de ella. Tienen la sin­

gular creencia de que la pierna izquierda es como santa, 
sagrada, ó bendecida del cielo; y que ai contrario la de- 
ivelia es un miembro reprobo, instrumento de acciones 
villanas, y querido de los malos genios. Desde los pri­
meros años acostumbran á los niños á uo servirse de ella 
sino para movimientos puramenU  ̂indispensables, de don­
de resulta tenerla todos como débil y entorpeeida. Cuan­
do un hombre se acerca á oíro. y quiere hacerle al­
guna demostración de amistad, le dá un gulpccito con 
él talón iz([uierdo en la pantorrilla izyuierda; y por la 
inversa, si dus lificn acaso, la mayor liumillacion que

parte, si de lejos columbra al visitador se escurre por 
donde puede ó se mete debajo de una estera, ó se tiende 
cuan largo es á la puerta de la cabaña fingiendo que duer­
me. Llega el que !e viene ú ver, v ron la punta, de ur-a 
caña, que traé en la mano, adornada de plumas le pniizá 
en vanas p.arles del cuerpo basta sacarle sangre; cere­
monia que el otro aguanta prefiriendo el dolor de las 
picaduras á la imporltiuidad de la visita.

—¿Y cuál es el objeto preguntó ei esclaustrado ile 
esas visitas tan iiidis|iensables, tan obligatorias vuiip 
al mismo iiempo reimgnan tanto al que las hace coim d 
que las recibe?

—Yo no sé otra cosa, respondió don Lorenzo sino 
que cuando absolutaijienle no las pueden evitar uno ni 
otro, ambos se ponen encuclillas frente á frente v se 
pasan asi huras y mas horas mirándose á la cara,’ sin 
chistar ni mistar; y solo de tiempo en tiempo se ínter- 
ruinpc el sileucio por alcanas palabras sueltas rjue víe- 
nen a conipuner undiálogopor ei estilo que veis, van áoir.

-—Hoy el sol nos e!ivi¡i su rayos mas abrasadores di­
ce el uno. y contesta el otro:

—iluy son come fuego ardiente los rayos del sol
y observado que sobre sus 

cabellos illancos brilla la bendición d¡d cielo
—Yotoagiadezcoqiie hayas visto la bemlir ion del 

cielo sobre las canas de mi padr«.
—Cuántos hijos tienes?
—Cuatro.
—Ya lo sabia yo.
- Y  tú?
-S iete .
-Tamliien lo sabia >o.

—Eslarabaha enqiietii le albergas es mas ffraiule 
que la mía. *

—La verdad esta en tus lábios: tu cabaña es mas ne- 
queña que mi caliafia. .

Cuando han pasado tres ó cuatro horas eneoiiversa- 
cioii tan ÍBleresante, se separan con esta fórmula-

—Amigo, dice e! visitador, cu.ando vine .á verle el 
sol estaba encima de nuestras cabezas; ahora vá va de 
cliuandü á tomar su baño nuclariio; vov á dejar tu eom- 
pañia con el mismo pesar que la madre amorosa sienie 
al separarse de sus hijuelos.

—Amigo, responde el visiiado; ruando le vi aeere.vr-
cada cual procura hacer á su advcrsai-io e.s sujetarle el le á mi cabaña bendije á Ticaeiiaguali noriiiie le i,- .i-... 
ciieno bajo a pierna derecha. I mi presencia y le saludé de lejos como la joven desve

En sus danzas grotescas causa maravilla el ver los, lada sobre su lecho de hojas, saluda la venida imi'.'ti,!. 
iiwvimientos de agilidad y destreza que hacen con la Con esto se separan; v uno v otro se quejan annígn

adornos de plumas de colores, la dereelm minea merece I - Y  luego deeiavd., interrumpió la viuda one i , . 
tales distinciones. | hombres de por allá y sus costumbres uo eran mas

— 1 de dónde lian sacado esos liarbaro'. pregunto el estravagaiiies que los de nuestra tierra
republicano de las barbas, que la naliiraleza haya-criado . —Pues que! repuso don Lorenzo ‘ Ío one ..............
a las piernas con desigiiaiilad de derechos y < un meaos. contar ¿es otra cosa que la rónia exacta de tó «iil 
aptitud y caiiaeidad- ia una ipie ia otra. mos en España las visitas de cumplimieiito ’ ^

-D e  donde nosotros liemos sacado, satisfizo con pron- —Ay: ay! ay! dijo la marquesa; me hneie A mira i.i 
titiiddODl.orenzo, la preferencia que damos a la mano vención todo lo que está vd. diciendo-aiwshri'i v •. ,,.1 
derecha sobre la izquierda. ¡ no hay Ul Isla, ni tal uso de ia pierda i/qiiierdá i ¡ áí

Enimideeio el preep/Mfie vieudosc comparado tan ; dios Ticaguaguali, ni tales visims 
Jiisiamerite á aquellos ciudadanos isleños y el viajero 1 - E s  verdad, añadió el esclaustrado- veavd eomo se
eonunuo. , „ . 1 ne don Lorenzo;sindudaha querido biiriarsede nosoiros• Observe en aquellos naturales ceremonias on es-' No señares, repondió este, mi intento ha sido s tó 
tremo ridiculas; porejemplo, cuando uno ha pasado cierto distraer a vds. un rato y probarles nue ñor miivesiraT.n- 
tiempo sin ver a otro de su misma tribu, aunque le pro-' que nos parezcan las costumbres de países remotos ó,m 
fese un odio entraimble, se cree obligado á ir a buscarle nos reiaUn los viageros, no son las nuestras menos r¡< í 
a su cabana. Por el camino yá haciendo plegarias á Tic.a- cnlas, y que Un raros son los caprichos de los h,,mi res' 
gnagual!. que es como si dijéramos el Genio 6 el Dios que se llaman cultos como los t,ne habitan 
de l:iseiitrev¡sU.s.y pidiéndole do todo eorazon qiieaiinel, Ma* alláileiaf itiai Filipinas
á quien vá á visitar no se halle encasa. El otro por s ii , Ei Esti-diante
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I;i> Ml SIin [)K LAS FAMILIVS,

HISTORIA NATURAL.

Existen en la naturaleza algunos seres innrentes y 
•lesgraciadüs, con (luienes lia sido en estremo injusla, 
Kariéndülos sin motivo objeto de ódío y horror para hom­
bres y aiiimaics; tales son, entre otros', ciertos lagartos 
perleiieeienles á la ramilla de losjecikoí-

F.slos laprtos tienen la cabeza gruesa, ancha y apla­
nada; sus ojos salientes y sin párpados son enormes, y 
sii pupila de forma lineal durante el día se dilata y re­
dondea por la noche, ríe modo «jue asi ven en medio de 
una viva luz, como en las tinieblas. Tienen el cuerpo 
cubierto de pequeños tubérculos escamosos, pero lo mas 
IKarticuIar son sus palas, que les facilitan trepar, ya su­
biendo ij liajando, por planos del todo verticales, a'uur¡ue 
la supcríieir sea enteramente lisa, como la del mármol, y 
hasla tienen ia propiedad de sostenerse en una posición 
inversa . es decir con el vientre hacia afuera. Los liabi- 
lanles de los pulses en que hay jeckot venios muchas ve­
ces pásense gruvemeiile en esta postura por los techos 
de las hahiunelüiics; nhservacíun (|iie también fue hecha 
porAristúlcles.

l-üsjeckos, a pesar de lo grosero y pesado de sus

; fornias no ücjaii de andar sumamente ligeros, tanto que 
I a veces no puede .seguirlos la vista; jiarticipan ademas 
de la propiedad de los camaleones en cuanto a lomar el 
color de los objetos en que se colocan, siendo en general 

! su piel gris ó amarillenta; aunque hay esjieoies que pre- 
I senlati colores bastante vivos en algiili.is partes del cuer­
po. Wagler, al tratar de este reptil añade; (|ue algunos 
viageros aseguran existir en la India jeckos ijiie adqi.ie* 
ren la propiedad fosforesi ente ó luminosa durante el dia.

l.os lagartos pertenecientes á esta l'ainilia son todos 
de reduLÍdo taniafiü, y hasta ahora solo uno coitCH emos 
cuyo cuerpo escede de'un pié de longitud, tal es el pla- 
tid'áctilo homolucéfalu íp/a/¡dddí/u8 homolocepha'us) cuya 
figura del tamaño natural presentamos cu el grabado. 
Siendo harto débiles para acometer a uiiimales algo grue­
sos, conteníanse con i r á  caza de insectos, larvas ó cri­
sálidas, que forman su único alimento y tienen mucha as- 
liiciapara ¡lonerse en emboscadas, y aguardar con pacien­
cia a su presa.

I Aunque el plalidáctilo tiene los pies palmeados, vive 
I mas liempo en la tierra que en el agua. Con todo, á me­
nudo se sumerge en estapav.i dar caza a las arañas acuá- 

¡ ticas, de que gusta iniiciio, pero permanece poro y vuel- 
] ve á salir después de haber cogido su presa. Por lo demás 
stis hábitos nos son casi desconocidos.

F.l FInUilárCII».

Ayuntamiento de Madrid




